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          Sed pues, perfectos, como perfecto es vuestro Padre 
celestial. Mt 5, 48 
 
        Quedan, pues, invitados y aun obligados todos los fieles 
cristianos a buscar insistentemente la santidad y la perfección 
dentro del propio estado. Estén todos atentos a encauzar 
rectamente sus afectos, no sea que el uso de las cosas del mundo y 
un apego a las riquezas contrario al espíritu de pobreza 
evangélica les impida la prosecución de la caridad perfecta. 
Acordándose de la advertencia del Apóstol: Los que usan de este 
mundo no se detengan en eso, porque los atractivos de este mundo 
pasan (cfr. 1 Cor 7, 31). (CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 
42). 
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Oración con la Liturgia 
 
Quedan, pues, invitados y aun 
obligados todos los fieles cristianos a 
buscar insistentemente la santidad y 
la perfección dentro del propio 
estado. Estén todos atentos a 
encauzar rectamente sus afectos, no 
sea que el uso de las cosas del mundo 
y un apego a las riquezas contrario al espíritu de pobreza 
evangélica les impida la prosecución de la caridad perfecta. 
Acordándose de la advertencia del Apóstol: Los que usan de este 
mundo no se detengan en eso, porque los atractivos de este mundo 
pasan (cfr. 1 Cor 7, 31). (CONC. VAT. II, Const. Lumen gentium, 
42). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 5 

1 de Noviembre: Festividad de Todos los Santos 
Lecturas del día:  
Apocalipsis 7,2-4.9-14 
Apareció en la visión una muchedumbre inmensa, que nadie 
podría contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua 
Yo, Juan, vi a otro ángel que subía del oriente llevando el sello del 
Dios vivo. Gritó con voz potente a los cuatro ángeles encargados 
de dañar a la tierra y al mar, diciéndoles: "No dañéis a la tierra ni 
al mar ni a los árboles hasta que marquemos en la frente a los 
siervos de nuestro Dios." Oí también el número de los marcados, 
ciento cuarenta y cuatro mil, de todas las tribus de Israel.  
Después esto apareció en la visión una muchedumbre inmensa, 
que nadie podría contar, de toda nación, raza, pueblo y lengua, de 
pie delante del trono y del Cordero, vestidos con vestiduras 
blancas y con palmas en sus manos. Y gritaban con voz potente: 
"¡La victoria es de nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del 
Cordero!" Y todos los ángeles que estaban alrededor del trono y 
de los ancianos y de los cuatro vivientes cayeron rostro a tierra 
ante el trono, y rindieron homenaje a Dios, diciendo: "Amén. La 
alabanza y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y el honor 
y el poder y la fuerza son de nuestro Dios, por los siglos de los 
siglos. Amén."  
Y uno de los ancianos me dijo: "Ésos que están vestidos con 
vestiduras blancas, ¿quiénes son y de dónde han venido?" Yo le 
respondí: "Señor mío, tú lo sabrás." Él me respondió: "Éstos son 
los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus 
vestiduras en la sangre del Cordero."  
 
Salmo responsorial: 23 
Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus 
habitantes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los 
ríos. R.  
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¿Quién puede subir al monte del Señor? / ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro? / El hombre de manos inocentes / y puro corazón, / 
que no confía en los ídolos. R.  
Ése recibirá la bendición del Señor, / le hará justicia el Dios de 
salvación. / Éste es el grupo que busca al Señor, / que viene a tu 
presencia, Dios de Jacob. R.  
 
1Juan 3,1-3 
Veremos a Dios tal cual es 
Queridos hermanos: Mirad qué amor nos ha tenido el Padre para 
llamarnos hijos de Dios, pues ¡lo somos! El mundo no nos conoce 
porque no le conoció a él. Queridos, ahora somos hijos de Dios y 
aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, cuando él 
se manifieste, seremos semejantes a él, porque lo veremos tal cual 
es. Todo el que tiene esperanza en él, se purifica a sí mismo, como 
él es puro. 
 
Mateo 5,1-12a 
Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo 
En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se 
sentó, y se acercaron sus discípulos; y él se puso a hablar, 
enseñándoles: "Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos 
es el reino de los cielos. Dichosos los que lloran, porque ellos 
serán consolados. Dichosos los sufridos, porque ellos heredarán la 

tierra. Dichosos los que tienen hambre y sed de 
la justicia, porque ellos quedarán saciados. 
Dichosos los misericordiosos, porque ellos 
alcanzarán misericordia. Dichosos los limpios 
de corazón, porque ellos verán a Dios. Dichosos 
los que trabajan por la paz, porque ellos se 
llamarán los Hijos de Dios. Dichosos los 
perseguidos por causa de la justicia, porque de 

ellos es el reino de los cielos. Dichosos vosotros cuando os 
insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi 
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causa. Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será 
grande en el cielo." 
 
Para mi reflexión: 
- La santidad es vocación de todos; la vida ordinaria de cada uno 
es un campo abonado para la santidad: solamente hace falta 
querer, ¿Tú qué dices? 
- Lo verdaderamente esencial es amar y seguir a Cristo, que es 
Camino, Verdad y Vida. Esto es la santidad. No tengas miedo a 
seguirle. 
 
 
2 de Noviembre: Conmemoración de los Fieles Difuntos 
Lecturas del día:  
Job 19,1.23-27a 
Yo sé que está vivo mi Redentor 
Respondió Job a sus amigos: "¡Ojalá se escribieran mis palabras, 
ojalá se grabaran en cobre, con cincel de hierro y en plomo se 
escribieran para siempre en la roca! Yo sé que está vivo mi 
Redentor, y que al final se alzará sobre el polvo: después que me 
arranquen la piel, ya sin carne, veré a Dios; yo mismo lo veré, y 
no otro, mis propios ojos lo verán." 
 
Salmo responsorial: 24 
A ti, Señor, levanto mi alma. 
Recuerda, Señor, que tu ternura / y tu misericordia son eternas; / 
acuérdate de mí con misericordia, / por tu bondad, Señor. R.  
Ensancha mi corazón oprimido / y sácame de mis tribulaciones. / 
Mira mis trabajos y mis penas / y perdona todos mis pecados. R.  
Guarda mi vida y líbrame, / no quede yo defraudado de haber 
acudido a ti. / La inocencia y la rectitud me protegerán, / porque 
espero en ti. R.  
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Filipenses 3,20-21 
Transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su 
cuerpo glorioso 
Hermanos: Nosotros somos ciudadanos del cielo, de donde 
aguardamos un Salvador: el Señor Jesucristo. Él transformará 
nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, 
con esa energía que posee para sometérselo todo. 
 
Marcos 15,33-39;16,1-6 
Jesús, dando un fuerte grito, expiró 
Al llegar el mediodía, toda la región quedó en tinieblas hasta 
media tarde. Y, a la media tarde, Jesús clamó con voz potente: 
"Eloí, Eloí, lamá sabaktaní". (Que significa: "Dios mío, Dios mío, 
¿por qué me has abandonado?") Algunos de los presentes, al oírlo, 
decían: "Mira, está llamando a Elías." Y uno echó a correr y, 
empapando una esponja en vinagre, la sujetó a una caña, y le daba 
de beber, diciendo: "Dejad, a ver si viene Elías a bajarlo." Y Jesús, 
dando un fuerte grito, expiró. El velo del templo se rasgó en dos, 
de arriba abajo. El centurión, que estaba enfrente, al ver cómo 

había expirado, dijo: "Realmente 
este hombre era Hijo de Dios."  
[Pasado el sábado, María 
Magdalena, María la de Santiago, 
y Salomé compraron aromas para 
ir a embalsamar a Jesús. Y muy 

temprano, el primer día de la semana, al salir el sol, fueron al 
sepulcro. Y se decían unas a otras: "¿Quién nos correrá la piedra 
de la entrada del sepulcro?" Al mirar, vieron que la piedra estaba 
corrida, y eso que era muy grande. Entraron en el sepulcro y 
vieron a un joven sentado a la derecha, vestido de blanco. Y se 
asustaron. Él les dijo: "No os asustéis. ¿Buscáis a Jesús el 
Nazareno, el crucificado? No está aquí. Ha resucitado. Mirad el 
sitio donde lo pusieron."]  
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Comentario: 
         Hoy recordamos a los que se purifican en el purgatorio, antes 
de su entrada en la gloria. Bienaventurados los que mueren en el 
Señor, nos recuerda el Apocalipsis. El purgatorio es la mansión 
temporal de los que murieron en gracia, hasta purificarse 
totalmente. En el purgatorio hay alegría, es una esperanza con 
dolor: el fuego purificador, pero dolor aminorado por la esperanza. 
Hay que arrancar las escorias del alma, para que, como un vaso 
perfecto, pueda presentarse en la mesa del Rey. 
         Las almas del purgatorio ya no pueden merecer. Pero Dios 
nos ha concedido a nosotros el poder maravilloso de aliviar sus 
penas, de acelerar su entrada en el paraíso. Así se realiza el dogma 
de la comunión de los santos: Con nuestras buenas obras y 
oraciones  -nuestros pequeños méritos- podemos aplicar a los 
difuntos los méritos infinitos de Cristo. Ya en el Antiguo 
Testamento, en el segundo libro de los Macabeos, vemos a Judas 
enviando una colecta a Jerusalén para ofrecerla como expiación 
por los muertos en la batalla. Pues, dice el autor sagrado, es una 
idea piadosa y santa rezar por los muertos para que sean liberados 
del pecado. 
         La muerte cristiana, unida a la de Cristo, tiene un aspecto 
pascual: es el tránsito de la vida terrena a la vida eterna. Los 
cristianos llamados cementerio. 
 
Para mi reflexión: 
- Decía un escritor francés del siglo XX: No es la vida la que hay 
que hacer buena, dándole honores y títulos, sino la muerte, que es 
la clausura de todo, por tanto, nuestra actitud en esta vida ha de ser 
acumular méritos para el Cielo, ¿qué piensas de estas palabras? 
 
 
3 de Noviembre: San Martín de Porres 
Lecturas del día:  
Filipenses 2, 1-4 
Dadme esta gran alegría: manteneos unánimes 
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Hermanos: Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con 
vuestro amor, si nos une el mismo Espíritu y tenéis entrañas 
compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos unánimes y 
concordes con un mismo amor y un mismo sentir.  
No obréis por rivalidad ni por ostentación, dejaos guiar por la 
humildad y considerad siempre superiores a los demás. No os 
encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los 
demás.  
 
Salmo responsorial: 130 
Guarda mi alma en la paz junto a ti, Señor. 
Señor, mi corazón no es ambicioso, / ni mis ojos altaneros; / no 
pretendo grandezas / que superan mi capacidad. R.  
Sino que acallo y modero mis deseos, / como un niño en brazos de 
su madre. R.  
Espera Israel en el Señor / ahora y por siempre. R.  
 
Lucas 14, 12-14 
No invites a tus amigos, sino a pobres y lisiados 
En aquel tiempo, dijo Jesús a uno de los principales fariseos que lo 
había invitado: "Cuando des una comida o una cena, no invites a 
tus amigos, ni a tus hermanos, ni a tus parientes, ni a los vecinos 
ricos; porque corresponderán invitándote, y quedarás pagado.  
Cuando des un banquete, invita a pobres, lisiados, cojos y ciegos; 
dichoso tú, porque no pueden pagarte; te pagarán cuando resuciten 
los justos."  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras de Cristo: no es Dios de muertos, sino de 
vivos; porque para Él todos están vivos".  
- ¿Cuántas veces actuamos como verdaderos muertos por no 
aceptar las palabras de Cristo, la bondad de Dios? 
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4 de Noviembre: San Carlos Borromeo, obispo (+1584) 
Lecturas del día:  
Filipenses 2, 5-11 
Se rebajó, por eso Dios lo levantó 
Hermanos: Tened entre vosotros los sentimientos propios de 
Cristo Jesús.  
Él, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría 
de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición 
de esclavo, pasando por uno de tantos.  
Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta 
someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz.  
Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el "Nombre-
sobre-todo-nombre"; de modo que al nombre de Jesús toda rodilla 
se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo,  
y toda lengua proclame: Jesucristo es Señor, para gloria de Dios 
Padre.  
 
Salmo responsorial: 21 
El Señor es mi alabanza en la gran asamblea. 
Cumpliré mis votos delante de sus fieles. / Los desvalidos 
comerán hasta saciarse, / alabarán al Señor los que lo buscan: / 
viva su corazón por siempre. R.  
Lo recordarán y volverán al Señor / hasta de los confines del orbe; 
/ en su presencia se postrarán / las familias de los pueblos. / 
Porque del Señor es el reino, / él gobierna a los pueblos. / Ante él 
se postrarán las cenizas de la tumba. R.  
Mi descendencia le servirá, / hablarán del Señor a la generación 
futura, / contarán su justicia al pueblo que ha de nacer: / todo lo 
que hizo el Señor. R.  
 
Lucas 14, 15-24 
Sal por los caminos y senderos e insísteles hasta que entren y se 
me llene la casa 
En aquel tiempo, uno de los comensales dijo a Jesús: "¡Dichoso el 
que coma en el banquete del reino de Dios!"  
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Jesús le contestó: "Un hombre daba un gran banquete y convidó a 
mucha gente; a la hora del banquete mandó un criado a avisar a 
los convidados: "Venid, que ya está preparado."  
Pero ellos se excusaron uno tras otro. El primero le dijo: "He 
comprado un campo y tengo que ir a verlo. Dispénsame, por 
favor." Otro dijo: "He comprado cinco yuntas de bueyes y voy a 
probarlas. Dispénsame, por favor." Otro dijo: "Me acabo de casar 
y, naturalmente, no puedo ir."  
El criado volvió a contárselo al amo.  
Entonces el dueño de casa, indignado, le dijo al criado: "Sal 
corriendo a las plazas y calles de la ciudad y tráete a los pobres, a 
los lisiados, a los ciegos y a los cojos."  
El criado dijo: "Señor, se ha hecho lo que mandaste, y todavía 
queda sitio." Entonces el amo le dijo: "Sal por los caminos y 
senderos e insísteles hasta que entren y se me llene la casa." Y os 
digo que ninguno de aquellos convidados probará mi banquete."  
 
Comentario: 
Llevamos muchos negocios entre manos. Nos quitan el tiempo, el 
sueño, a veces incluso la familia o la paz, pero nos dan dinero y 
renombre. ¡Y el negocio fundamental es ganar la vida eterna! Pero 
no. Nos empeñamos en pensar más, correr más, saber más. Ésta es 
la cuestión: quien se salva, sabe; quien no se salva, no sabe nada. 
Tal vez sea hoy un buen día para pensar a qué negocio le dedico 
más tiempo en mi vida. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita la frase de Cristo: ¿De qué le vale al hombre ganar el 
mundo entero si pierde su alma? 
- Por que no eres capaz de defender a la Iglesia y a Cristo ante 
quienes los atacan como defiendes los colores de tu equipo de 
fútbol? 
- ¿A qué negocio le dedico yo más tiempo en mi vida? 
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5 de Noviembre: San Galación 
Lecturas del día:  
Filipenses 2, 12-18 
Seguid actuando vuestra salvación, porque es Dios quien activa 
en vosotros el querer y la actividad 
Queridos hermanos, ya que siempre habéis obedecido, no sólo 
cuando yo estaba presente, sino mucho más ahora en mi ausencia, 
seguid actuando vuestra salvación con temor y temblor, porque es 
Dios quien activa en vosotros el querer y la actividad para realizar 
su designio de amor.  
Cualquier cosa que hagáis, sea sin protestas ni discusiones, así 
seréis irreprochables y límpidos, hijos de Dios sin tacha, en medio 
de una gente torcida y depravada, entre la cual brilláis como 
lumbreras del mundo, mostrando una razón para vivir. El día de 
Cristo, eso será una honra para mí, que no he corrido ni me he 
fatigado en vano. Y, aun en el caso de que mi sangre haya de 
derramarse, rociando el sacrificio litúrgico que es vuestra fe, yo 
estoy alegre y me asocio a vuestra alegría; por vuestra parte, estad 
alegres y asociaos a la mía.  
 
Salmo responsorial: 26 
El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? / El Señor es 
la defensa de mi vida, / ¿quién me hará temblar? R.  
Una cosa pido al Señor, / eso buscaré: / habitar en la casa del 
Señor / por los días de mi vida; / gozar de la dulzura del Señor, / 
contemplando su templo. R.  
Espero gozar de la dicha del Señor / en el país de la vida. / Espera 
en el Señor, sé valiente, / ten ánimo, espera en el Señor. R.  
 
Lucas 14, 25-33 
El que no renuncia a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío 
En aquel tiempo, mucha gente acompañaba a Jesús; él se volvió y 
les dijo: "Si alguno se viene conmigo y no pospone a su padre y a 
su madre, y a su mujer y a sus hijos, y a sus hermanos y a sus 
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hermanas, e incluso a sí mismo, no puede ser discípulo mío. Quien 
no lleve su cruz detrás de mí, no puede ser discípulo mío. Así, 

¿quién de vosotros, si quiere construir una 
torre, no se sienta primero a calcular los 
gastos, a ver si tiene para terminarla? No sea 
que, si echa los cimientos y no puede 
acabarla, se pongan a burlarse de él los que 
miran, diciendo: "Este hombre empezó a 

construir y no ha sido capaz de acabar". ¿O qué rey, si va a dar la 
batalla a otro rey, no se sienta primero a deliberar si con diez mil 
hombres podrá salir al paso del que le ataca con veinte mil? Y si 
no, cuando el otro está todavía lejos, envía legados para pedir 
condiciones de paz. Lo mismo vosotros: el que no renuncia a 
todos sus bienes, no puede ser discípulo mío. 
 
Comentario: 
          Los seres humanos somos los administradores de los bienes 
temporales. Pero nadie puede servir a dos amos. Servir a Dios es 
utilizar todo según sus planes, ser libres frente a lo creado o 
adquirido, luchar para que no haya más hambre ni más lágrimas. 
Servir al dinero es hacernos esclavos, atar nuestros pies, manos y 
corazón; es entorpecer, o incluso imposibilitar, nuestras relaciones 
con Dios, con los demás, con nosotros mismos y con lo creado. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿A quien sirves tú, a Dios o al dinero (estudios, méritos ante los 
demás, tu fama...)? 
- Recuerda que Dios ve lo que hay en tu interior, a Él no le puedes 
engañar. 
 
 
6 de Noviembre: San Leonardo 
Lecturas del día:  
Filipenses 3, 3-8a 
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Lo que para mí era ganancia lo consideré pérdida comparado con 
Cristo 
Hermanos: Los circuncisos somos nosotros, que damos culto con 
el Espíritu de Dios, y que ponemos nuestra gloria en Cristo Jesús, 
sin confiar en la carne. Aunque, lo que es yo, ciertamente tendría 
motivos para confiar en la carne, y si algún otro piensa que puede 
hacerlo, yo mucho más: circuncidado a los ocho días de nacer, 
israelita de nación, de la tribu de Benjamín, hebreo por los cuatro 
costados y, por lo que toca a la ley, fariseo; si se trata de 
intransigencia, fui perseguidor de la Iglesia, si de ser justo por la 
ley, era irreprochable.  
Sin embargo, todo eso que para mí era ganancia lo consideré 
pérdida comparado con Cristo; más aún, todo lo estimo pérdida 
comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi 
Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de 
ganar a Cristo.  
 
Salmo responsorial: 104 
Que se alegren los que buscan al Señor. 
Cantadle al son de instrumentos, / hablad de sus maravillas; / 
gloriaos de su nombre santo, / que se alegren los que buscan al 
Señor. R.  
Recurrid al Señor y a su poder, / buscad continuamente su rostro. / 
Recordad las maravillas que hizo, / sus prodigios, las sentencias de 
su boca. R.  
¡Estirpe de Abrahán, su siervo; / hijos de Jacob, su elegido! / El 
Señor es nuestro Dios, / él gobierna toda la tierra. R.  
 
Lucas 15, 1-10 
Habrá alegría en el cielo por un solo pecador que se convierta 
En aquel tiempo se acercaban a Jesús los publicanos y los 
pecadores a escucharle. Y los fariseos y los letrados murmuraban 
entre ellos: "Ese acoge a los pecadores y come con ellos". Jesús 
les dijo esta parábola: "Si uno de vosotros tiene cien ovejas y se le 
pierde una, ¿no deja las noventa y nueve en el campo y va tras la 
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descarriada hasta que la encuentra? Y cuando la encuentra, se la 
carga sobre los hombros muy contento; y al llegar a casa, reúne a 
los amigos y a los vecinos para decirles: "¡Felicitadme!, he 
encontrado la oveja que se me había perdido". Os digo que así 
también habrá más alegría en el cielo por un solo pecador que se 

convierta que por noventa y nueve justos que 
no necesitan convertirse.  
Y si una mujer tiene diez monedas y se le 
pierde una, ¿no enciende una lámpara y barre 
la casa y busca con cuidado hasta que la 
encuentra? Y cuando la encuentra, reúne a las 
amigas y vecinas para decirles "¡Felicitadme!, 

he encontrado la moneda que se me había perdido". Os digo que la 
misma alegría habrá entre los ángeles de Dios por un solo pecador 
que se convierta".  
 
Comentario: 
 El encuentro final con Cristo comienza ya aquí y ahora: en su 
palabra, en la oración, en los sacramentos, en el hermano (Mt 25, 
40). Pero todo cuesta y se dan largas: “mañana empezaré en 
serio”. Cuando lo único sensato es ser una luz de evangelio sin 
cansancio, reponiendo constantemente el aceite de nuestra 
lámpara. 
 
 
7 de Noviembre: San Enguelberto 
Lecturas del día:  
Filipenses 3, 17-4, 1 
Aguardamos un Salvador; él transformará nuestro cuerpo 
humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso 
Seguid mi ejemplo, hermanos, y fijaos en los que andan según el 
modelo que tenéis en nosotros. Porque, como os decía muchas 
veces, y ahora lo repito con lágrimas en los ojos, hay muchos que 
andan como enemigos de la cruz de Cristo: su paradero es la 
perdición; su Dios, el vientre; su gloria, sus vergüenzas. Sólo 
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aspiran a cosas terrenas. Nosotros, por el contrario, somos 
ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor 
Jesucristo. Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el 
modelo de su cuerpo glorioso, con esa energía que posee para 
sometérselo todo. Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, 
mi alegría y mi corona, manteneos así, en el Señor, queridos. 
 
Salmo responsorial: 121 
Vamos alegres a la casa del Señor. 
¡Qué alegría cuando me dijeron: / "Vamos a la casa del Señor"! / 
Ya están pisando nuestros pies / tus umbrales, Jerusalén. R.  
Allá suben las tribus, / las tribus del Señor, / según la costumbre 
de Israel, / a celebrar el nombre del Señor; / en ella están los 
tribunales de justicia, / en el palacio de David. R.  
 
Lucas 16, 1-8 
Los hijos de este mundo son más astutos con su gente que los hijos 
de la luz 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Un hombre rico tenía 
un administrador y le llegó la denuncia de que derrochaba sus 
bienes. Entonces lo llamó y le dijo: "¿Qué es eso que me cuentan 
de ti? Entrégame el balance de tu gestión, porque quedas 
despedido".  
El administrador se puso a echar sus cálculos: "¿Qué voy a hacer 
ahora que mi amo me quita el empleo? Para cavar no tengo 

fuerzas; mendigar me da vergüenza. Ya sé lo que voy a 
hacer para que, cuando me echen de la administración, 
encuentre quien me reciba en su casa". Fue llamando 
uno a uno a los deudores de su amo, y dijo al primero: 
"¿Cuánto debes a mi amo?" Este respondió: "Cien 
barriles de aceite". El le dijo: "Aquí está tu recibo; 
aprisa, siéntate y escribe cincuenta". Luego dijo a otro: 
"Y tú, ¿cuánto debes?" El contestó: "Cien fanegas de 
trigo". Le dijo: "Aquí está tu recibo, escribe ochenta". 

Y el amo felicitó al administrador injusto, por la astucia con que 
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había procedido. Ciertamente, los hijos de este mundo son más 
astutos con su gente que los hijos de la luz".  
 
Comentario: 
 Tristemente muchas veces los cristianos somos objeto de 
escándalos: nuestro estado de bautizados y renacidos por tanto, a 
una vida nueva lleva implícito un actuar y un comportamiento, 
presidido en todo momento por la caridad y el amor a Dios y a 
todos los hombres. Pero cuantas veces rechazamos a los que no 
son como nosotros, a los que no pertenecen a nuestro grupito o 
clase social. Por otro lado, ¿somos capaces de perdonar  de 
corazón a quien nos ha ofendido? 
 La Fe es un don, unido al amor, amar y creer en nuestro 
Padre, en Cristo su hijo, dejarnos guiar por el Espíritu Santo, el 
Amigo y Abogado. 
 
Para mi reflexión: 
- Tener fe es amar a Dios, ¿a qué esperas para pedirle como los 
apóstoles: Señor, auméntame la fe? 
- No olvides que perdonar al que te ha ofendido lleva consigo 
olvidar la ofensa, en absoluto vale decir: "Yo perdono pero no 
olvido”, pues ni has perdonado ni nada. 
 
 
8 de Noviembre: San Godofredo 
Lecturas del día:  
Filipenses 4, 10-19 
Todo lo puedo en aquel que me conforta 
Hermanos: Me alegré muchísimo en Cristo de que ahora por fin 
pudierais expresar el interés que sentís por mí; siempre lo habíais 
sentido, pero os faltaba la ocasión. Aunque ando escaso de 
recursos, no lo digo por eso; yo he aprendido a arreglarme en toda 
circunstancia. Sé vivir en pobreza y abundancia. Estoy entrenado 
para todo y en todo: la hartura y el hambre, la abundancia y la 
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privación. Todo lo puedo en aquel que me conforta. En todo caso, 
hicisteis bien en compartir mi tribulación.  
Vosotros, los filipenses, sabéis además que, desde que salí de 
Macedonia y empecé a predicar el Evangelio, ninguna Iglesia, 
aparte de vosotros, me abrió una cuenta de haber y debe. Ya a 
Tesalónica, me mandasteis más de una vez un subsidio para aliviar 
mi necesidad; no es que yo busque regalos, busco que los intereses 
se acumulen en vuestra cuenta. Éste es mi recibo: por todo y por 
más todavía. Estoy plenamente pagado al recibir lo que me 
mandáis con Epafrodito: es un incienso perfumado, un sacrificio 
aceptable que agrada a Dios.  
En pago, mi Dios proveerá a todas vuestras necesidades con 
magnificencia, conforme a su espléndida riqueza en Cristo Jesús.  
 
Salmo responsorial: 111 
Dichoso quien teme al Señor. 
Dichoso quien teme al Señor / y ama de corazón sus mandatos. / 
Su linaje será poderoso en la tierra, / la descendencia del justo será 
bendita. R.  
Dichoso el que se apiada y presta, / administra rectamente sus 
asuntos. / El justo jamás vacilará, / su recuerdo será perpetuo. R.  
Su corazón está seguro, sin temor. / Reparte limosna a los pobres; 
/ su caridad es constante, sin falta, / y alzará la frente con 
dignidad. R.  
 
Lucas 16, 9-15 
Si no fuisteis de fiar en el vil dinero, ¿quién os confiará lo que 
vale de veras? 
En aquel tiempo decía Jesús a sus discípulos: "Ganaos amigos con 
el dinero injusto, para que, cuando os falte, os reciban en las 
moradas eternas. El que es de fiar en lo menudo, también en lo 
importante es de fiar, el que no es honrado en lo menudo, tampoco 
en lo importante es honrado. Si no fuisteis de fiar en el vil dinero, 
¿quién os confiará lo que vale de veras? Si no fuisteis de fiar en lo 
ajeno, lo vuestro, ¿quién os lo dará? Ningún siervo puede servir a 
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dos amos: porque o bien aborrecerá a uno y amará al otro, o bien 
se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No podéis 
servir a Dios y al dinero".  
Oyeron esto unos fariseos, amigos del dinero, y se burlaban de él. 
Jesús les dijo: "Vosotros presumís de observantes delante de la 
gente, pero Dios os conoce por dentro. La arrogancia con los 
hombres, Dios la detesta".  
 
Para mi reflexión: 
- No debes esperar recompensa ni felicitación por aprobar, hacer 
bien tu trabajo, ayudar en casa... ¿No es acaso tu obligación hacer 
esto y hacerlo bien? 
 
 
9 de Noviembre: Dedicación de la Basílica de Letrán  
 (Catedral del Papa) 
Lecturas del día:  
Domingo XXXII Tiempo Ordinario 
 
Sabiduría 6,12-16 
Encuentran la sabiduría los que la buscan 
La sabiduría es radiante e inmarcesible, la ven fácilmente los que 
la aman, y la encuentran los que la buscan; ella misma se da a 
conocer a los que la desean. Quien madruga por ella no se cansa: 
la encuentra sentada a la puerta. Meditar en ella es prudencia 
consumada, el que vela por ella pronto se ve libre de 
preocupaciones; ella misma va de un lado a otro buscando a los 
que la merecen; los aborda benigna por los caminos y les sale al 
paso en cada pensamiento. 
 
Salmo responsorial: 62 
Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, / mi alma está sedienta 
de ti; / mi carne tiene ansia de ti, / como tierra reseca, agotada, sin 
agua. R.  
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¡Cómo te contemplaba en el santuario / viendo tu fuerza y tu 
gloria! / Tu gracia vale más que la vida, / te alabarán mis labios. 
R.  
Toda mi vida te bendeciré / y alzaré las manos invocándote. / Me 
saciaré como de enjundia y de manteca, / y mis labios te alabarán 
jubilosos. R.  
En el lecho me acuerdo de ti / y velando medito en ti, / porque 
fuiste mi auxilio, / y a la sombra de tus alas canto con júbilo. R.  
 
1Tesalonicenses 4,13-18 
A los que han muerto, Dios, por medio de Jesús. los llevará con él 
Hermanos, no queremos que ignoréis la suerte de los difuntos para 
que no os aflijáis como los hombres sin esperanza. Pues si 
creemos que Jesús ha muerto y resucitado, del mismo modo, a los 
que han muerto, Dios, por medio de Jesús, los llevará con él. Esto 
es lo que os decimos como palabra del Señor: Nosotros, los que 
vivimos y quedamos para cuando venga el Señor, no 
aventajaremos a los difuntos. Pues él mismo, el Señor, cuando se 
dé la orden, a la voz del arcángel y al son de la trompeta divina, 
descenderá del cielo, y los muertos en Cristo resucitarán en primer 
lugar. Después nosotros, los que aún vivimos, seremos arrebatados 
con ellos en la nube, al encuentro del Señor, en el aire. Y así 
estaremos siempre con el Señor. Consolaos, pues, mutuamente 
con estas palabras. 
 
Mateo 25,1-13 
¡Que llega el esposo, salid a recibirlo! 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: "Se 
parecerá el reino de los cielos a diez doncellas que tomaron sus 
lámparas y salieron a esperar al esposo. Cinco de ellas eran necias 
y cinco eran sensatas. Las necias, al tomar las lámparas, se dejaron 
el aceite; en cambio, las sensatas se llevaron alcuzas de aceite con 
las lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se 
durmieron. A medianoche se oyó una voz: "¡Que llega el esposo, 
salid a recibirlo!" Entonces se despertaron todas aquellas 
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doncellas y se pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias 
dijeron a las sensatas: "Dadnos un poco de vuestro aceite, que se 

nos apagan las lámparas." Pero las 
sensatas contestaron: "Por si acaso no hay 
bastante para vosotras y nosotras, mejor 
es que vayáis a la tienda y os lo 
compréis." Mientras iban a comprarlo, 
llegó el esposo, y las que estaban 
preparadas entraron con él al banquete de 

bodas, y se cerró la puerta. Más tarde llegaron también las otras 
doncellas, diciendo: "Señor, señor, ábrenos." Pero él respondió: 
"Os lo aseguro: no os conozco." Por tanto, velad, porque no sabéis 
el día ni la hora." 
 
Comentario: 
 El templo es la casa donde la comunidad reunida en nombre 
del Señor celebra el culto. Pero también se rinde culto a Dios en el 
templo de nuestro corazón, allí donde podemos recogernos tras 
cerrar la puerta de nuestra habitación y orar al Padre del Cielo (Mt 
6, 6), allí donde mora el Espíritu (1 Cor 3, 16-17) y nos enseña a 
orar como conviene (Rom 8, 26-27). 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Cuántas veces te quedas de la religión con lo externo, te 
quedas "fuera del templo" y rechazas profundizar en la vida de 
Cristo, en su Pasión y su Cruz? 
 
 
10 de Noviembre: San León Magno, Papa y doctor (+461) 
Lecturas del día:  
Tito 1, 1-9 
Establece presbíteros, siguiendo las instrucciones que te di 
Pablo, siervo de Dios y apóstol de Jesucristo, para promover la fe 
de los elegidos de Dios, y el conocimiento de la verdad, según la 
piedad apoyada en la esperanza de la vida eterna.  
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Dios, que no miente, había prometido esa vida desde tiempos 
inmemoriales; al llegar el momento, la ha manifestado 
abiertamente con la predicación que se me ha confiado, según lo 
dispuso Dios, nuestro salvador.  
Querido Tito, verdadero hijo mío en la fe que compartimos; te 
deseo la gracia y la paz de Dios Padre y de Cristo Jesús, salvador 
nuestro.  
Mi intención al dejarte en Creta era que pusieras en regla lo que 
faltaba y establecieses presbíteros en cada ciudad, siguiendo las 
instrucciones que te di.  
El candidato, que sea un hombre sin tacha, fiel a su única mujer, 
con hijos creyentes, que no sean indóciles ni acusados de mala 
conducta.  
Porque el obispo, siendo administrador de Dios, tiene que ser 
intachable, no arrogante ni colérico, no dado al vino ni 
pendenciero, ni tampoco ávido de ganancias.  
Al contrario, ha de ser hospitalario, amigo de lo bueno, prudente, 
justo, fiel, dueño de sí.  
Debe mostrar adhesión a la doctrina cierta, para ser capaz de 
predicar una enseñanza sana y de rebatir a los adversarios.  
 
Salmo responsorial: 23 
Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus 
habitantes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los 
ríos. R.  
¿Quién puede subir al monte del Señor? / ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro? / El hombre de manos inocentes / y puro corazón, / 
que no confía en los ídolos. R.  
Ése recibirá la bendición del Señor, / le hará justicia el Dios de 
salvación. / Éste es el grupo que busca al Señor, / que viene a tu 
presencia, Dios de Jacob. R.  
 
Lucas 17, 1-6 
Si siete veces vuelve a decirte: "Lo siento", lo perdonarás 
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En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "Es inevitable que 
sucedan escándalos; pero !ay del que los provoca! Al que 
escandaliza a uno de estos pequeños, más le valdría que le 
encajaran en el cuello una piedra de molino y lo arrojasen al mar. 
Tened cuidado. Si tu hermano te ofende, repréndelo; si se 
arrepiente, perdónalo; si te ofende siete veces en un día y siete 
veces vuelve a decirte: "Lo siento", lo perdonarás".  
Los apóstoles le pidieron al Señor: "Auméntanos la fe". El Señor 
contestó: "Si tuvierais fe como un granito de mostaza, diríais a esa 
morera: "Arráncate de raíz y plántate en el mar", y os obedecería".  
 
Para mi reflexión: 
Medita esta frase de Cristo: "el reino de Dios está dentro de 
vosotros" ¿Cómo hago yo vida ese Reino? ¿Cómo lo dejo que se 
manifieste en mí? ¿o es que apago la voz de ese Reino, la voz de 
Cristo que me grita? 
 
 
11 de Noviembre:  San Martín de Tours, obispo (+397) 
Lecturas del día:  
Tito 2, 1-8. 11-14 
Llevemos una vida religiosa, aguardando la dicha que esperamos: 
la aparición del Dios y Salvador nuestro, Jesucristo 
Querido hermano: Habla de lo que es conforme a la sana doctrina.  
Di a los ancianos que sean sobrios, serios y prudentes; que estén 
robustos en la fe, en el amor y en la paciencia.  
A las ancianas, lo mismo: que sean decentes en el porte, que no 
sean chismosas ni se envicien con el vino, sino maestras en lo 
bueno, de modo que inspiren buenas ideas a las jóvenes, 
enseñándoles a amar a los maridos y a sus hijos, a ser moderadas y 
púdicas, a cuidar de la casa, a ser bondadosas y sumisas a los 
maridos, para que no se desacredite la palabra de Dios.  
A los jóvenes, exhórtalos también a ser prudentes, presentándote 
en todo como un modelo de buena conducta. En la enseñanza sé 
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íntegro y grave, con un hablar sensato e intachable, para que la 
parte contraria se abochorne, no pudiendo criticarnos en nada.  
Porque ha aparecido la gracia de Dios, que trae la salvación para 
todos los hombres, enseñándonos a renunciar a la impiedad y a los 
deseos mundanos, y a llevar ya desde ahora una vida sobria, 
honrada y religiosa, aguardando la dicha que esperamos: la 
aparición gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo. Él 
se entregó por nosotros para rescatarnos de toda maldad y para 
prepararse un pueblo purificado, dedicado a las buenas obras.  
 
Salmo responsorial: 36 
El Señor es quien salva a los justos. 
Confía en el Señor y haz el bien, / habita tu tierra y practica la 
lealtad; / sea el Señor tu delicia, / y él te dará lo que pide tu 
corazón. R.  
El Señor vela por los días de los buenos, / y su herencia durará 
siempre. / El Señor asegura los pasos del hombre, / se complace en 
sus caminos. R.  
Apártate del mal y haz el bien, / y siempre tendrás una casa; / pero 
los justos poseen la tierra, / la habitarán por siempre jamás. R.  
 
Lucas 17, 7-10 
Somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que 
hacer 
En aquel tiempo dijo el Señor: "Suponed que un criado vuestro 
trabaja como labrador o como pastor; cuando vuelve del campo, 
¿quién de vosotros le dice: "En seguida, ven y ponte a la mesa"? 
¿No le diréis: "Prepárame la cena, cíñete y sírveme mientras como 
y bebo, y después comerás y beberás tú"? ¿Tenéis que estar 
agradecidos al criado porque ha hecho lo mandado? Lo mismo 
vosotros: Cuando hayáis hecho todo lo mandado, decid: "Somos 
unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer."" 
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Para mi reflexión: 
- Medita la siguiente frase: "El que pretenda guardarse su vida la 
perderá; y el que la pierda la recobrará". 
 
 
12 de Noviembre: San Josafat Kuncewitz, obispo y mártir 
(+1623) 
Lecturas del día:    
Tito 3, 1-7 
Ibamos fuera de camino, pero según su propia misericordia nos 
ha salvado 
Querido hermano: Recuérdales que se sometan al gobierno y a las 
autoridades, que los obedezcan, que estén dispuestos a toda forma 
de obra buena, sin insultar ni buscar riñas; sean condescendientes 
y amables con todo el mundo.  
Porque antes también nosotros, con nuestra insensatez y 
obstinación, íbamos fuera de camino; éramos esclavos de pasiones 
y placeres de todo género, nos pasábamos la vida fastidiando y 
comidos de envidia, éramos insoportables y nos odiábamos unos a 
otros. Mas cuando ha aparecido la bondad de Dios, nuestro 
Salvador, y su amor al hombre, no por las obras de justicia que 
hayamos hecho nosotros, sino que según su propia misericordia 
nos ha salvado: con el baño del segundo nacimiento y con la 
renovación por el Espíritu Santo; Dios lo derramó copiosamente 
sobre nosotros por medio de Jesucristo, nuestro Salvador.  
Así, justificados por su gracia, somos, en esperanza, herederos de 
la vida eterna.  
 
Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta 
El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas. R.  
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Me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. / 
Aunque camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas 
conmigo: / tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me 
unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  
 
Lucas 17, 11-19 
¿No ha vuelto más que este extranjero para dar gloria a Dios? 
En aquel tiempo, yendo Jesús camino de Jerusalén, pasaba entre 
Samaria y Galilea. Cuando iba a entrar en un pueblo, vinieron a su 
encuentro diez leprosos, que se pararon a lo lejos y a gritos le 
decían: "Jesús, maestro, ten compasión de nosotros". Al verlos, les 
dijo: "Id a presentaros a los sacerdotes". Y mientras iban de 
camino, quedaron limpios. Uno de ellos, viendo que estaba 
curado, se volvió alabando a Dios a grandes gritos, y se echó por 
tierra a los pies de Jesús, dándole gracias. Este era un samaritano. 
Jesús tomó la palabra y dijo: "¿No han quedado limpios los diez?; 
los otros nueve, ¿dónde están? ¿No ha vuelto más que este 
extranjero para dar gloria a Dios?" Y le dijo: "Levántate, vete; tu 
fe te ha salvado". 
 
 
Comentario: 
Del tratado de san Cipriano, obispo y mártir, sobre el Padrenuestro 

Nuestra oración es pública y común 
Ante todo, el Doctor de la paz y Maestro de la unidad no quiso 
que hiciéramos una oración individual y privada, de modo que 
cada cual rogara sólo por sí mismo. No decirnos: «Padre mío, que 
estás en los cielos», ni: «El pan mío dámelo hoy», ni pedimos el 
perdón de las ofensas sólo para cada uno de nosotros, ni pedirnos 
para cada uno en particular que no caigamos en la tentación. y que 
nos libre del mal. Nuestra oración es pública y común, y cuando 
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oramos lo hacemos no por uno solo, sino por todo el pueblo, ya 
que todo el pueblo somos como uno solo. 
El Dios de la paz y el Maestro de la concordia, que nos enseñó la 
unidad, quiso que orásemos cada uno por todos, del mismo modo 
que él incluyó a todos los hombres en su persona. Aquellos tres 
jóvenes encerrados en el horno de fuego observaron esta norma en 
su oración, pues oraron al unísono y en unidad de espíritu y de 
corazón; así lo atestigua la sagrada Escritura que, al enseñamos 
cómo oraron ellos, nos los pone como ejemplo que debemos 
imitar en nuestra oración: Entonces -dice- los tres, al unísono, 
cantaban himnos y bendecían a Dios. Oraban los tres al unísono, y 
eso que Cristo aún no les había enseñado a orar. 
Por eso, fue eficaz su oración, porque agradó al Señor aquella 
plegaria hecha en paz y sencillez de espíritu. De¡ mismo modo 
vemos que oraron también los apóstoles, junto con los discípulos, 
después de la ascensión del Señor. Todos ellos -dice la Escritura- 
se dedicaban a la oración en común, junto con algunas mujeres, 
entre ellas María, la madre de Jesús, y con sus hermanos. Se 
dedicaban a la oración en común, manifestando con esta asiduidad 
y concordia de su oración que Dios, que hace habitar unánimes en 
la casa, sólo admite en la casa divina y eterna a los que oran 
unidos en un mismo espíritu. 
¡Cuán importantes, cuántos y cuán grandes son, hermanos muy 
amados, los misterios que encierra la oración del Señor, tan breve 
en palabras y tan rica en eficacia espiritual! Ella, a manera de 
compendio, nos ofrece una enseñanza completa de todo lo que 
hemos de pedir en nuestras oraciones. Vosotros -dice el Señor- 
rezad así «Padre nuestro, que estás en los cielos.» 
El hombre nuevo, nacido de nuevo y restituido a Dios por su 
gracia, dice en primer lugar: Padre, porque ya ha empezado a ser 
hijo. La Palabra vino a su casa -dice el Evangelio- y los suyos no 
la recibieron. Pero a cuantos la recibieron, les da poder para ser 
hijos de Dios, si creen en su nombre. Por esto, el que ha creído en 
su nombre y ha llegado a ser hijo de Dios debe comenzar por 
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hacer profesión, lleno de gratitud, de su condición de hijo de Dios, 
llamando Padre suyo al Dios que está en los cielos.  
 
Para mi reflexión: 
- Debemos orar continuamente al Señor sin desfallecer, ¿o es que 
sólo me dirijo a Él cuando tengo una necesidad (un examen, un 
enfermo en mi familia...)? 
- Si viniera ahora Cristo ¿qué fe encontraría en mí? ¿Una fe bajo 
mínimos y de cumplimiento o una fe que busca a Cristo sin cesar? 
 
 
13 de Noviembre: San Leandro de Cartagena, obispo (+600) 
Lecturas del día:  
Filemón 7-20 
Recíbelo, no como esclavo, sino como hermano querido 
Querido hermano: Me alegró y animó mucho tu caridad, hermano, 
porque tú has aliviado los sufrimientos de los santos. Por eso, 
aunque tengo plena libertad en Cristo para mandarte lo que 
conviene hacer, prefiero rogártelo apelando a tu caridad, yo, 
Pablo, anciano y prisionero por Cristo Jesús.  
Te recomiendo a Onésimo, mi hijo, a quien he engendrado en la 
prisión, que antes era tan inútil para ti, y ahora, en cambio, es tan 
útil para ti y para mí; te lo envío como algo de mis entrañas.  
Me hubiera gustado retenerlo junto a mí, para que me sirviera en 
tu lugar, en esta prisión que sufro por el Evangelio; pero no he 
querido retenerlo sin contar contigo; así me harás este favor, no a 
la fuerza, sino con libertad. Quizá se apartó de ti para que lo 
recobres ahora para siempre; y no como esclavo, sino mucho 
mejor: como hermano querido. Si yo lo quiero tanto, cuánto más 
lo has de querer tú, como hombre y como cristiano.  
Si me consideras compañero tuyo, recíbelo a él como a mí mismo. 
Si en algo te ha perjudicado y te debe algo, ponlo en mi cuenta; 
yo, Pablo, te firmo el pagaré de mi puño y letra, para no hablar de 
que tú me debes tu propia persona. Por Dios, hermano, a ver si me 
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das esta satisfacción en el Señor; alivia mi ansiedad, por amor a 
Cristo.  
 
Salmo responsorial: 145 
Dichoso a quien auxilia el Dios de Jacob. 
Que mantiene su fidelidad perpetuamente, / que hace justicia a los 
oprimidos, / que da pan a los hambrientos. / El Señor liberta a los 
cautivos. R.  
El Señor abre los ojos al ciego, / el Señor endereza a los que ya se 
doblan, / el Señor ama a los justos. / El Señor guarda a los 
peregrinos. R.  
Sustenta al huérfano y a la viuda / y trastorna el camino de los 
malvados. / El Señor reina eternamente, / tu Dios, Sión, de edad en 
edad. R.  
 
Lucas 17, 20-25 
El Reino de Dios está dentro de vosotros 
En aquel tiempo, a unos fariseos que le preguntaban cuándo iba a 
llegar el Reino de Dios, Jesús les contestó: "El Reino de Dios no 
vendrá espectacularmente, ni anunciarán que está aquí o está allí; 
porque mirad, el Reino de Dios está dentro de vosotros".  
Dijo a sus discípulos: "Llegará un tiempo en que desearéis vivir un 
día con el Hijo del hombre, y ni podréis. Si os dicen que está aquí 
o está allí, no os vayáis detrás. Como el fulgor del relámpago 
brilla de un horizonte a otro, así será el Hijo del hombre en su día. 
Pero antes tiene que padecer mucho y ser reprobado por esta 
generación".  
 
 
Comentario: 
De los tratados morales de San Gregorio Magno, Papa., sobre 

el Libro de Job 
Un hombre simple y honrado, que temía a Dios 
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Hay algunos cuya simplicidad llega hasta ignorar lo que es 
honrado. Esta simplicidad no es la simplicidad de la inocencia, ya 
que no los conduce a la virtud de la honradez; pues, en la medida 
en que no  
saben ser cautos por su honradez, su simplicidad deja de ser 
verdadera inocencia. 
De ahí que Pablo amonesta a los discípulos con estas palabras: 
Querría que fueseis listos para lo bueno y simples para lo malo. Y 
dice también: Sed niños para lo malo, pero vuestra actitud sea de 
hombres hechos. 
De ahí que la misma Verdad en persona manda a sus discípulos: 
Sed sagaces como serpientes y simples como palomas. Nos manda 
las dos cosas de manera inseparable, para que así la astucia de la 
serpiente complemente la simplicidad de la paloma y, a la inversa, 
la simplicidad de la paloma modere la astucia de la serpiente. 
Por esto, el Espíritu Santo hizo visible a los hombres su presencia, 
no sólo con figura de paloma, sino también de fuego. La paloma, 
en efecto, representa la simplicidad, y el fuego representa el celo. 
Y así se mostró bajo esta doble figura, para que todos los que 
están llenos de él practiquen la simplicidad de la mansedumbre, 
sin por eso dejar de inflamarse en el celo de la honradez contra las 
culpas de los que delinquen. 
Simple y honrado, que temía a Dios y se apartaba del mal. Todo 
el que anhela la patria eterna vive con simplicidad y honradez: con 
simplicidad en sus obras, con honradez en su fe; con simplicidad 
en las buenas obras que realiza aquí abajo, con honradez por su 
intención que tiende a, las cosas de arriba. Hay algunos, en efecto, 
a quienes les falta simplicidad en las buenas obras que realizan, 
porque buscan no la retribución espiritual, sino el aplauso de los 
hombres. Por esto, dice con razón uno de los libros sapienciales: 
Ay del hombre que va por dos caminos. Va por dos caminos el 
hombre pecador que, por una parte, realiza lo que es conforme a 
Dios, pero, por otra, busca-con su intención un provecho 
mundano. 
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Bien dice el libro de Job: Que temía a Dios y se apartaba del mal: 
porque la santa Iglesia de los elegidos inicia su camino de 
simplicidad y honradez por el temor, pero lo lleva a la perfección 
por el amor. Ella, en efecto, se aparta radicalmente del mal, 
cuando, por amor a Dios, empieza a detestar el pecado. Cuando 
practica el bien movida sólo por el temor, todavía no se ha 
apartado totalmente del mal, ya que continúa pecando por el hecho 
de que querría pecar si pudiera hacerlo impunemente. 
Acertadamente, pues, se afirma de Job que temía a Dios y, al 
mismo tiempo, se apartaba del mal; porque, cuando el amor sigue 
al temor, queda eliminada incluso aquella parte de culpa que 
subsistía en nuestro interior, por nuestro mal deseo. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el texto del Evangelio y el Comentario. 
 
 
14 de Noviembre: San Estanislao de Kostka 
Lecturas del día:  
2Juan 4-9 
Quien permanece en la doctrina posee al Padre y al Hijo 
Señora elegida: Me alegré mucho al enterarme de que tus hijos 
caminan en la verdad, según el mandamiento que el Padre nos dio. 
Ahora tengo algo que pedirte, señora. No pienses que escribo para 
mandar algo nuevo, sino sólo para recordaros el mandamiento que 
tenemos desde el principio, amarnos unos a otros. Y amar 
significa seguir los mandamientos de Dios. Como oísteis desde el 
principio, éste es el mandamiento que debe regir vuestra conducta.  
Es que han salido en el mundo muchos embusteros, que no 
reconocen que Jesucristo vino en la carne. El que diga eso es el 
embustero y el anticristo. Estad en guardia, para que recibáis el 
pleno salario y no perdáis vuestro trabajo. Todo el que se propasa 
y no permanece en la doctrina de Cristo no posee a Dios; quien 
permanece en la doctrina posee al Padre y al Hijo.  
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Salmo responsorial: 118 
Dichoso el que camina en la voluntad del Señor 
Dichoso el que, con vida intachable, / camina en la voluntad del 
Señor. R.  
Dichoso el que, guardando sus preceptos, / lo busca de todo 
corazón. R.  
Te busco de todo corazón, / no consientas que me desvíe de tus 
mandamientos. R.  
En mi corazón escondo tus consignas, / así no pecaré contra ti. R.  
Haz bien a tu siervo: viviré / y cumpliré tus palabras. R.  
Ábreme los ojos, y contemplaré / las maravillas de tu voluntad. R.  
 
Lucas 17, 26-37 
El día que se manifieste el Hijo del hombre 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Como sucedió en los 
días de Noé, así será también en los días del Hijo del hombre: 
comían, bebían y se casaban, hasta el día que Noé entró en el arca; 

entonces llegó el diluvio y acabó con todos. Lo 
mismo sucedió en tiempos de Lot: comían, 
compraban, vendían, sembraban, construían; pero 
el día que Lot salió de Sodoma, llovió fuego y 
azufre del cielo y acabó con todos. Así sucederá el 
día que se manifieste el Hijo del hombre. Aquel 
día, si uno está en la azotea y tiene sus cosas en 
casa, que no baje por ellas; si uno está en el 

campo, que no vuelva. Acordaos de la mujer de Lot. El que 
pretenda guardarse su vida, la perderá; y el que la pierda, la 
recobrará. Os digo esto: aquella noche estarán dos en una cama: a 
uno se lo llevarán y al otro lo dejarán, estarán dos moliendo 
juntas: a una se la llevarán y a la otra la dejaran; estarán dos en el 
campo: a uno se lo llevarán y al otro lo dejarán".  
Ellos le preguntaron: "¿Dónde, Señor?" El contestó: "Donde está 
el cadáver se reunirán los buitres".  
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Para mi reflexión: 
- ¿Qué quieres tú que el Señor haga por ti? 
- ¿Le pedirías la fe y amarlo más cada día? 
- Siempre pedimos a Dios cosa, pero ¿somos capaces de seguirlo 
y darle gloria por todo el bien que te hace? 
 
 
15 de Noviembre: San Alberto Magno, obispo y doctor 
(+1280) 
Lecturas del día: 
3Juan 5-8 
Debemos sostener a los hermanos, cooperando así en la 
propagación de la verdad 
Querido amigo Gayo, te portas con plena lealtad en todo lo que 
haces por los hermanos, y eso que para ti son extraños. Ellos han 
hablado de tu caridad ante la comunidad de aquí. Por favor, 
provéelos para el viaje como Dios se merece; ellos se pusieron en 
camino para trabajar por él sin aceptar nada de los gentiles. Por 
eso debemos nosotros sostener a hombres como éstos, cooperando 
así en la propagación de la verdad. 
 
Salmo responsorial: 111 
Dichoso quien teme al Señor. 
Dichoso quien teme al Señor / y ama de corazón sus mandatos. / 
Su linaje será poderoso en la tierra, / la descendencia del justo será 
bendita. R.  
En su casa habrá riquezas y abundancia, / su caridad es constante, 
sin falta. / En las tinieblas brilla como una luz / el que es justo, 
clemente y compasivo. R.  
Dichoso el que se apiada y presta, / y administra rectamente sus 
asuntos. / El justo jamás vacilará, / su recuerdo será perpetuo. R.  
 
Lucas 18, 1-8 
Dios hará justicia a sus elegidos que le gritan 
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En aquel tiempo, Jesús, para explicar a los discípulos cómo tenían 
que orar siempre sin desanimarse, les propuso esta parábola: 
"Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban 
los hombres. En la misma ciudad había una viuda que solía ir a 
decirle: "Hazme justicia frente a mi adversario"; por algún tiempo 
se negó, pero después se dijo: "Aunque ni temo a Dios ni me 
importan los hombres, como esa viuda me está fastidiando, le haré 
justicia, no vaya a acabar pegándome en la cara"". El Señor 
añadió: "Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no hará 
justicia a sus elegidos que le gritan día y noche?, ¿o les dará 
largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. Pero cuando venga 
el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra? 
 
Para mi reflexión: 
- ¿ qué esperas para abrirle las puertas de tu corazón a Cristo y 
dejarte transformar por su amor? 
 
           
16 de noviembre: Santa Margarita de Escocia 
Lecturas del día: 
Domingo XXXIII Tiempo Ordinario 
 
Proverbios 31,10-13.19-20.30-31 
Trabaja con la destreza de sus manos 
Una mujer hacendosa, ¿quién la hallará? Vale mucho más que las 
perlas. Su marido se fía de ella, y no le faltan riquezas. Le trae 
ganancias y no pérdidas todos los días de su vida. Adquiere lana y 
lino, los trabaja con la destreza de sus manos. Extiende la mano 
hacia el huso, y sostiene con la palma de rueca. Abre sus manos al 
necesitado y extiende el brazo al pobre. Engañosa es la gracia, 
fugaz la hermosura, la que teme al Señor merece alabanza. 
Cantadle por el éxito de su trabajo, que sus obras la alaben en la 
plaza. 
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Salmo responsorial: 127 
Dichoso el que teme al Señor. 
Dichoso el que teme al Señor / y sigue sus caminos. / Comerás del 
fruto de tu trabajo, / serás dichoso, te irá bien. R.  
Tu mujer, como parra fecunda, / en medio de tu casa; / tus hijos, 
como renuevos de olivo, / alrededor de tu mesa. R.  
Ésta es la bendición del hombre / que teme al Señor. / Que el 
Señor te bendiga desde Sión, / que veas la prosperidad de 
Jerusalén / todos los días de tu vida. R.  
 
1Tesalonicenses 5, 1-6 
Que el día del Señor no os sorprenda como un ladrón 
En lo referente al tiempo y las circunstancias no necesitáis, 
hermanos, que os escriba. Sabéis perfectamente que el día del 
Señor llegará como un ladrón en la noche. Cuando estén diciendo: 
"Paz y seguridad", entonces, de improviso, les sobrevendrá la 
ruina, como los dolores de parto a la que está encinta, y no podrán 
escapar. Pero vosotros, hermanos, no vivís en tinieblas, para que 
ese día no os sorprenda como un ladrón, porque todos sois hijos de 
la luz e hijos del día; no lo sois de la noche ni de las tinieblas. Así, 
pues, no durmamos como los demás, sino estemos vigilantes y 
despejados. 
 
Mateo 25, 14-30 
Has sido fiel en lo poco, pasa al banquete de tu señor 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: "Un 
hombre, al irse de viaje, llamó a sus empleados y los dejó 
encargados de sus bienes: a uno le dejó cinco talentos de plata, a 
otro dos, a otro uno; a cada cual según su capacidad; luego se 
marchó. [El que recibió cinco talentos fue en seguida a negociar 
con ellos y ganó otros cinco. El que recibió dos hizo lo mismo y 
ganó otros dos. En cambio, el que recibió uno hizo un hoyo en la 
tierra y escondió el dinero de su señor.]  
Al cabo de mucho tiempo volvió el señor de aquellos empleados y 
se puso a ajustar las cuentas con ellos. Se acercó el que había 
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recibido cinco talentos y le presentó otros cinco, diciendo: "Señor, 
cinco talentos me dejaste; mira, he ganado otros cinco." Su señor 
le dijo: "Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has 
sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete 
de tu señor."  
[Se acercó luego el que había recibido dos talentos y dijo: "Señor, 
dos talentos me dejaste; mira, he ganado otros dos." Su señor le 
dijo: "Muy bien. Eres un empleado fiel y cumplidor; como has 
sido fiel en lo poco, te daré un cargo importante; pasa al banquete 
de tu señor."  
Finalmente, se acercó el que había recibido un talento y dijo: 
"Señor, sabía que eres exigente, que siegas donde no siembras y 
recoges donde no esparces; tuve miedo y fui a esconder mi talento 
bajo tierra. Aquí tienes lo tuyo." El señor le respondió: "Eres un 
empleado negligente y holgazán. ¿Conque sabías que siego donde 
no siembro y recojo donde no esparzo? Pues debías haber puesto 
mi dinero en el banco, para que, al volver yo, pudiera recoger lo 
mío con los intereses. Quitadle el talento y dádselo al que tiene 
diez. Porque al que tiene se le dará y le sobrará, pero al que no 
tiene, se le quitará hasta lo que tiene. Y a ese empleado inútil 
echadlo fuera, a las tinieblas; allí será el llanto y el rechinar de 
dientes.""]  
 
Para mi reflexión: 
- Medita esta frase: "A quien mucho se le dio, mucho se le 
pedirá." 
 
 
17 de Noviembre: Santa Isabel de Hungría 
Lecturas del día: 
Apocalipsis 1, 1-4; 2, 1-5a 
Recuerda de dónde has caído y arrepiéntete 
Ésta es la revelación que Dios ha entregado a Jesucristo, para que 
muestre a sus siervos lo que tiene que suceder pronto. Dio la señal 
enviando su ángel a su siervo Juan. Éste, narrando lo que ha visto, 
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se hace testigo de la palabra de Dios y del testimonio de 
Jesucristo. Dichoso el que lee y dichosos los que escuchan las 
palabras de esta profecía y tienen presente lo que en ella está 
escrito, porque el momento está cerca.  
Juan, a las siete Iglesias de Asia: Gracia y paz a vosotros de parte 
del que es y era y viene, de parte de los siete espíritus que están 
ante su trono.  
Oí cómo el Señor me decía: "Al ángel de la Iglesia de Éfeso 
escribe así: "Esto dice el que tiene las siete estrellas en su mano 
derecha y anda entre los siete candelabros de oro: Conozco tus 
obras, tu fatiga y tu aguante; sé que no puedes soportar a los 
malvados, que pusiste a prueba a los que se llamaban apóstoles sin 
serlo y descubriste que eran unos embusteros. Eres tenaz, has 
sufrido por mí y no te has rendido a la fatiga; pero tengo en contra 
tuya que has abandonado el amor primero. Recuerda de dónde has 
caído, arrepiéntete y vuelve a proceder como antes.""  
 
Salmo responsorial: 1 
Al que salga vencedor le daré a comer del árbol de la vida. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni 
entra por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de 
los cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley 
día y noche. R.  
Será como un árbol, / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino 
de los impíos acaba mal. R.  
 
Lucas 18, 35-43 
¿Qué quieres que haga por ti? Señor, que vea otra vez 
En aquel tiempo, cuando se acercaba Jesús a Jericó, había un 
ciego sentado al borde del camino pidiendo limosna. Al oír que 
pasaba gente, preguntaba qué era aquello, y le explicaron: "Pasa 
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Jesús Nazareno". Entonces gritó: "¡Jesús, hijo de David, ten 
compasión de mí!"  
Los que iban delante le regañaban para que se 
callara, pero él gritaba más fuerte: "¡Hijo de 
David, ten compasión de mí!" Jesús se paró y 
mandó que se lo trajeran. Cuando estuvo cerca, le 
preguntó: "¿Qué quieres que haga por ti?" El dijo: 
"Señor, que vea otra vez". Jesús le contestó: 
"Recobra la vista, tu fe te ha curado". En seguida 

recobró la vista y lo siguió glorificando a Dios. Y todo el pueblo, 
al ver esto, alababa a Dios.  
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras de Cristo: "¡Si al menos tú comprendieras 
en este día lo que conduce a la paz!" 
- Si tú pudieras conocer el amor que Dios te tiene, y lo rechazas... 
 
 
18 de noviembre: San Odón de Cluny, abad (+942) 
Lecturas del día:  
Apocalipsis 3, 1-6. 14-22 
Si alguien me abre, entraré y comeremos juntos 
Yo, Juan, oí cómo el Señor me decía: "Al ángel de la Iglesia de 
Sardes escribe así: "Esto dice el que tiene los siete espíritus de 
Dios y las siete estrellas: Conozco tus obras; tienes nombre como 
de quien vive, pero estás muerto. Ponte en vela, reanima lo que te 
queda y está a punto de morir. Pues no he encontrado tus obras 
perfectas a los ojos de mi Dios. Acuérdate, por tanto, de cómo 
recibiste y oíste mi palabra: guárdala y arrepiéntete. Porque, si no 
estás en vela, vendré como ladrón, y no sabrás a qué hora vendré 
sobre ti. Ahí en Sardes tienes unos cuantos que no han manchado 
su ropa; ésos irán conmigo vestidos de blanco, pues se lo merecen.  
El que salga vencedor se vestirá todo de blanco, y no borraré su 
nombre del libro de la vida, pues ante mi Padre y ante sus ángeles 
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reconoceré su nombre. Quien tenga oídos, oiga lo que dice el 
Espíritu a las Iglesias."  
Al ángel de la Iglesia de Laodicea escribe así: "Habla el Amén, el 
testigo fidedigno y veraz, el principio de la creación de Dios: 
Conozco tus obras, y no eres frío ni caliente. Ojalá fueras frío o 
caliente, pero como estás tibio y no eres frío ni caliente, voy a 
escupirte de mi boca. Tú dices: 'Soy rico, tengo reservas y nada 
me falta'. Aunque no lo sepas, eres desventurado y miserable, 
pobre, ciego y desnudo. Te aconsejo que me compres oro refinado 
en el fuego, y así serás rico; y un vestido blanco, para ponértelo y 
que no se vea tu vergonzosa desnudez; y colirio para untártelo en 
los ojos y ver.  
A los que yo amo los reprendo y los corrijo. Sé ferviente y 
arrepiéntete. Estoy a la puerta llamando: si alguien oye y me abre, 
entraré y comeremos juntos.  
Al que salga vencedor lo sentaré en mi trono, junto a mí; lo mismo 
que yo, cuando vencí, me senté en el trono de mi Padre, junto a él. 
Quien tenga oídos, oiga la que dice el Espíritu a las Iglesias.""  
 
Salmo responsorial: 14 
Al que salga vencedor lo sentaré en mi trono, junto a mí. 
El que procede honradamente / y practica la justicia, / el que tiene 
intenciones leales / y no calumnia con su lengua. R.  
El que no hace mal a su prójimo / ni difama al vecino, / el que 
considera despreciable al impío / y honra a los que temen al Señor. 
R.  
El que no presta dinero a usura / ni acepta soborno contra el 
inocente. / El que así obra nunca fallará. R.  
 
Lucas 19, 1-10 
El Hijo del hombre ha venido a buscar y a salvar lo que estaba 
perdido 
En aquel tiempo entró Jesús en Jericó y atravesaba la ciudad. Un 
hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico, trataba de 
distinguir quién era Jesús, pero la gente se lo impedía, porque era 
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bajo de estatura. Corrió más adelante y se subió en una higuera 
para verlo, porque tenía que pasar por allí. Jesús, al llegar a aquel 
sitio, levantó los ojos y dijo: "Zaqueo, baja en seguida, porque hoy 
tengo que alojarme en tu casa".  
El bajó en seguida, y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos 
murmuraban diciendo: "Ha entrado ha hospedarse en casa de un 
pecador". Pero Zaqueo se puso en pie, y dijo al Señor: "Mira, la 
mitad de mis bienes, Señor, se la doy a los pobres; y si de alguno 
me he aprovechado, le restituiré cuatro veces más". Jesús le 
contestó: "Hoy ha sido la salvación de esta casa; también éste es 
hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha venido a buscar y a 
salvar lo que estaba perdido".  
 
Para mi reflexión: 
- Medita el Evangelio: "Hoy ha sido la salvación de esta casa; 
también éste es hijo de Abrahán. Porque el Hijo del hombre ha 
venido a buscar y a salvar lo que estaba perdido". 
 
 
19 de Noviembre: San Barlaán 
Lecturas del día:  
Apocalipsis 4, 1-11 
Santo es el Señor, soberano de todo: el que era y es y viene 
Yo, Juan, en la visión vi en el cielo una puerta abierta; la voz con 
timbre de trompeta que oí al principio me estaba diciendo: "Sube 
aquí, y te mostraré lo que tiene que suceder después."  
Al momento caí en éxtasis. En el cielo había un trono y uno 
sentado en el trono. El que estaba sentado en el trono brillaba 
como jaspe y granate, y alrededor del trono había un halo que 
brillaba como una esmeralda.  
En círculo alrededor del trono había otros veinticuatro tronos, y 
sentados en ellos veinticuatro ancianos con ropajes blancos y 
coronas de oro en la cabeza. Del trono salían relámpagos y 
retumbar de truenos; ante el trono ardían siete lámparas, los siete 
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espíritus de Dios, y delante se extendía una especie de mar 
transparente, parecido al cristal.  
En el centro, alrededor del trono, había cuatro seres vivientes 
cubiertos de ojos por delante y por detrás: El primero se parecía a 
un león, el segundo a un novillo, el tercero tenía cara de hombre y 
el cuarto parecía un águila en vuelo. Los cuatro seres vivientes, 
cada uno con seis alas, estaban cubiertos de ojos por fuera y por 
dentro. Día y noche cantan sin pausa: "Santo, Santo, Santo es el 
Señor, soberano de todo: el que era y es y viene."  
Y cada vez que los cuatro seres vivientes dan gloria y honor y 
acción de gracias al que está sentado en el trono, que vive por los 
siglos de los siglos, los veinticuatro ancianos se postran ante el 
que está sentado en el trono, adorando al que vive por los siglos de 
los siglos, y arrojan sus coronas ante el trono, diciendo: "Eres 
digno, Señor, Dios nuestro, de recibir la gloria, el honor y el 
poder, porque tú has creado el universo; porque por tu voluntad lo 
que no existía fue creado."  
 
Salmo responsorial: 150 
Santo, Santo, Santo es el Señor, soberano de todo. 
Alabad al Señor en su templo, / alabadlo en su fuerte firmamento. 
/ Alabadlo por sus obras magníficas, / alabadlo por su inmensa 
grandeza. R.  
Alabadlo tocando trompetas, / alabadlo con arpas y cítaras, / 
alabadlo con tambores y danzas, / alabadlo con trompas y flautas. 
R.  
Alabadlo con platillos sonoros, / alabadlo con platillos vibrantes. / 
Todo ser que alienta / alabe al Señor. R.  
 
Lucas 19, 11-28 
¿Por qué no pusiste mi dinero en el banco? 
En aquel tiempo dijo Jesús una parábola; el motivo era que estaba 
cerca de Jerusalén y se pensaban que el Reino de Dios iba a 
despuntar de un momento a otro. Dijo, pues: "Un hombre noble se 
marchó a un país lejano para conseguirse el título de rey, y volver 



 43 

después. Llamó a diez empleados suyos y les repartió diez onzas 
de oro, diciéndoles: "Negociad mientras vuelvo".  
Sus conciudadanos, que le aborrecían, enviaron tras de él una 
embajada para informar: "No queremos que él sea nuestro rey". 
Cuando volvió con el título real, mandó llamar a los empleados a 
quienes había dado el dinero, para enterarse de lo que había 
ganado cada uno. El primero se presentó y dijo: "Señor, tu onza ha 
producido diez". El le contestó: "Muy bien, eres un empleado 
cumplidor; como has sido fiel en una minucia, tendrás autoridad 
sobre diez ciudades". El segundo llegó y dijo: "Tu onza, señor, ha 
producido cinco". A ése le dijo también: "Pues toma tú el mando 
de cinco ciudades". El otro llegó y dijo: "Señor, aquí está tu onza; 
la he tenido guardada en el pañuelo; te tenía miedo porque eres un 
hombre exigente, que reclamas lo que no prestas y siegas lo que 
no siembras". El le contestó: "Por tu boca te condeno, empleado 
holgazán. ¿Conque sabías que soy exigente, que reclamo lo que no 
presto y siego lo que no siembro? Pues ¿por qué no pusiste mi 
dinero en el banco? Al volver yo, lo habría cobrado con los 
intereses".  
Entonces dijo a los presentes: "Quitadle a éste la onza y dádsela al 
que tiene diez". Le replicaron: "Señor, si ya tiene diez onzas". Os 
digo: "Al que tiene se le dará, pero al que no tiene, se le quitará 
hasta lo que tiene. Y a esos enemigos míos que no me querían por 
rey, traedlos acá y degolladlos en mi presencia"". Dicho esto, echó 
a andar delante de ellos, subiendo hacia Jerusalén.  
 
Para mi reflexión: 
Los seres humanos somos los administradores de los bienes 
temporales. Pero nadie puede servir a dos amos. Servir a Dios es 
utilizar todo según sus planes, ser libres frente a lo creado o 
adquirido, luchar para que no haya más hambre ni más lágrimas. 
Servir al dinero es hacernos esclavos, atar nuestros pies, manos y 
corazón; es entorpecer, o incluso imposibilitar, nuestras relaciones 
con Dios, con los demás, con nosotros mismos y con lo creado. 
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20 de Noviembre: San Dasio 
Lecturas del día:  
Apocalipsis 5, 1-10 
El Cordero fue degollado y con su sangre nos compró de toda 
nación 
Yo, Juan, a la derecha del que estaba sentado en el trono vi un 
rollo escrito por dentro y por fuera, y sellado con siete sellos. Y vi 
a un ángel poderoso, gritando a grandes voces: "¿Quién es digno 
de abrir el rollo y soltar sus sellos?"  
Y nadie, ni en el cielo ni en la tierra ni debajo de la tierra, podía 
abrir el rollo y ver su contenido. Yo lloraba mucho, porque no se 
encontró a nadie digno de abrir el rollo y de ver su contenido.  
Pero uno de los ancianos me dijo: "No llores más. Sábete que ha 
vencido el león de la tribu de Judá, el vástago de David, y que 
puede abrir el rollo y sus siete sellos. "  
Entonces vi delante del trono, rodeado por los seres vivientes y los 
ancianos, a un Cordero en pie; se notaba que lo habían degollado, 
y tenía siete cuernos y siete ojos-son los siete espíritus que Dios 
ha enviado a toda la tierra-. El Cordero se acercó, y el que estaba 
sentado en el trono le dio el libro con la mano derecha.  
Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro 
ancianos se postraron ante él; tenían cítaras y copas de oro llenas 
de perfume-son las oraciones de los santos-. Y entonaron un 
cántico nuevo: "Eres digno de tomar el libro y abrir sus sellos, 
porque fuiste degollado y con tu sangre compraste para Dios 
hombres de toda raza, lengua, pueblo y nación; y has hecho de 
ellos para nuestro Dios un reino de sacerdotes, y reinan sobre la 
tierra."  
 
Salmo responsorial: 149 
Has hecho de nosotros para nuestro Dios un reino de sacerdotes. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / resuene su alabanza en la 
asamblea de los fieles; / que se alegre Israel por su Creador, / los 
hijos de Sión por su Rey. R.  
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Alabad su nombre con danzas, / cantadle con tambores y cítaras; / 
porque el Señor ama a su pueblo / y adorna con la victoria a los 
humildes. R.  
Que los fieles festejen su gloria / y canten jubilosos en filas: / con 
vítores a Dios en la boca; / es un honor para todos sus fieles. R.  
 
Lucas 19, 41-44 

¡Si comprendieras lo que conduce a la paz! 
En aquel tiempo, al acercarse Jesús a Jerusalén y 
ver la ciudad, le dijo llorando: "¡Si al menos tú 
comprendieras en este día lo que conduce a la paz! 
Pero no: está escondido a tus ojos. Llegará un día 
en que tus enemigos te rodearán de trincheras, te 
sitiarán, apretarán el cerco, te arrasarán con tus 
hijos dentro, y no dejarán piedra sobre piedra. 

Porque no reconociste el momento de mi venida". 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las palabras de Cristo: "Y hasta vuestros padres, y 
parientes y hermanos y amigos os traicionarán (...) todos os 
odiarán por causa mía", y aún así sus discípulos le siguieron; ¿y 
tú, estás dispuesto a no abandonar a Cristo a pesar de las 
dificultades que te puedan venir? 
- Que nadie nos engañemos, todos los que seguimos a Cristo 
sufriremos persecuciones por Él, pidámosle a Él fortaleza para dar 
testimonio de su palabra y no abandonarlo nunca. 
 
 
21 de Noviembre: Presentación de la Santísima Virgen 
Lecturas del día:  
Apocalipsis 10, 8-11 
Cogí el librito y me lo comí 
Yo, Juan, oí cómo la voz del cielo que había escuchado antes se 
puso a hablarme de nuevo, diciendo: "Ve a coger el librito abierto 
de la mano del ángel que está de pie sobre el mar y la tierra." Me 
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acerqué al ángel y le dije: "Dame el librito." Él me contestó: 
"Cógelo y cómetelo; al paladar será dulce como la miel, pero en el 
estómago sentirás ardor."  
Cogí el librito de mano del ángel y me lo comí; en la boca sabía 
dulce como la miel, pero, cuando me lo tragué, sentí ardor en el 
estómago.  
Entonces me dijeron: "Tienes que profetizar todavía contra 
muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes."  
 
Salmo responsorial: 118 
¡Qué dulce al paladar tu promesa! 
Mi alegría es el camino de tus preceptos, / más que todas las 
riquezas. R.  
Tus preceptos son mi delicia, / tus decretos son mis consejeros. R.  
Más estimo yo los preceptos de tu boca / que miles de monedas de 
oro y plata. R.  
¡Qué dulce al paladar tu promesa: / más que miel en la boca! R.  
Tus preceptos son mi herencia perpetua, / la alegría de mi corazón. 
R.  
Abro la boca y respiro, / ansiando tus mandamientos. R.  
 
Lucas 19, 45-48 

Habéis convertido la casa de Dios en una cueva de 
bandidos 
En aquel tiempo entró Jesús en el templo y se puso 
a echar a los vendedores, diciéndoles: "Escrito está: 
"Mi casa es casa de oración"; pero vosotros la 
habéis convertido en una "cueva de bandidos"". 
Todos los días enseñaba en el templo.  
Los sumos sacerdotes, los letrados y los senadores 
del pueblo intentaban quitarlo de en medio; pero se 

dieron cuenta de que no podían hacer nada, porque el pueblo 
entero estaba pendiente de sus labios.  
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Comentario: 
De la Exposición de S. Beda el Venerable, pb. sobre el 

evangelio de San Lucas 
Magníficat 

María dijo: Proclama mi alma la grandeza del Señor, se alegra mi 
espíritu en Dios, mí salvador. 
«El Señor -dice- me ha engrandecido con un don tan inmenso y 
tan inaudito, que no hay posibilidad de explicarlo con palabras, ni 
apenas el afecto más profundo del corazón es capaz de 
comprenderlo; por ello ofrezco todas las fuerzas del alma en 
acción de gracias y me dedicó con todo mi ser, mis sentidos y mi 
inteligencia a contemplar con agradecimiento la grandeza de aquel 
que no tiene fin, ya que mi espíritu se complace en la eterna 
divinidad dé Jesús, mi salvador, con cuya temporal concepción ha 
quedado fecundada mi carne, » 
Porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí, su nombre es 
santo. Se refiere al comienzo del himno, donde había dicho: 
Proclama mi alma la grandeza del Señor. Porque sólo aquella alma 
a la que el Señor se digna hacer grandes favores puede proclamar 
la grandeza del Señor con dignas alabanzas y dirigir a quienes 
comparten los mismos votos y propósitos una exhortación como 
ésta: Proclamad conmigo la grandeza del Señor, ensalcemos 
juntos su nombre. 
Pues quien, una vez que haya conocido al Señor, tenga en menos 
el proclamar su grandeza y santificar su nombre en la medida de 
sus fuerzas será el menos importante en él reino de los cielos. Ya 
que el nombre del Señor se llama santo, porque con su singular 
poder trasciende a toda creatura y dista ampliamente de todas las 
cosas que ha hecho. 
Auxilia a Israel, su siervo, acordándose de la misericordia. 
Bellamente llama a Israel siervo del Señor, ya que efectivamente 
el Señor lo ha acogido para salvarlo por ser obediente y humilde, 
de acuerdo con lo que dice Oseas: Israel es mi siervo, y yo lo amo. 
Porque quien rechaza la humillación tampoco puede acoger la 
salvación, ni exclamar con el profeta: Dios es mi auxilio, el Señor 
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sostiene mi vida, y el que se haga pequeño como este niño, ése es 
el más grande en el reino de los cielos. 
Como lo había prometido a nuestros padres, en favor de Abrahán 
y su descendencia por siempre. No se refiere a la descendencia 
carnal de Abrahán, sino a la espiritual, o sea, no habla de los 
nacidos solamente de su carne, sino de los que siguieron las 
huellas de su fe, lo mismo dentro que fuera de Israel. Pues 
Abrahán había creído antes de la circuncisión,. y su fe le fue 
tenida en cuenta para la justificación. 
De modo que el advenimiento del Salvador se le prometió a 
Abrahán y a su descendencia por siempre, o sea, a los hijos de la 
promesa, de los que se dice: Si sois de Cristo, sois descendencia 
de Abrahán y herederos de la promesa. 
Con razón, pues, fueron. ambas madres quienes an unciaron con 
sus profecías los nacimientos del Señor y de Juan, para que, así 
como el pecado empezó por medio de las mujeres, también los 
bienes comiencen por ellas, y la vida que pereció por el engaño de 
una sola mujer sea devuelta al mundo por la proclamación de dos 
mujeres que compiten por anunciar la salvación. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita detenidamente el texto del Comentario. 
 
 
22 de Noviembre: Santa Cecilia, virgen y mártir (+178) 
Lecturas del día:  
Apocalipsis 11, 4-12 
Estos dos profetas eran un tormento para los habitantes de la 
tierra 
Me fue dicho a mí, Juan: "Éstos son mis dos testigos, los dos 
olivos y los dos candelabros que están en la presencia del Señor de 
la tierra. Si alguno quiere hacerles daño, echarán fuego por la boca 
y devorarán a sus enemigos; así, el que intente hacerles daño 
morirá sin remedio. Tienen poder para cerrar el cielo, de modo 
que no llueva mientras dura su profecía; tienen también poder para 
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transformar el agua en sangre y herir la tierra a voluntad con 
plagas de toda especie.  
Pero, cuando terminen su testimonio, la bestia que sube del 
abismo les hará la guerra, los derrotará y los matará. Sus 
cadáveres yacerán en la calle de la gran ciudad, simbólicamente 
llamada Sodoma y Egipto, donde también su Señor fue 
crucificado. Durante tres días y medio, gente de todo pueblo y 
raza, de toda lengua y nación, contemplarán sus cadáveres, y no 
permitirán que les den sepultura. Todos los habitantes de la tierra 
se felicitarán por su muerte, harán fiesta y se cambiarán regalos; 
porque estos dos profetas eran un tormento para los habitantes de 
la tierra."  
Al cabo de los tres días y medio, un aliento de vida mandado por 
Dios entró en ellos y se pusieron de pie, en medio del terror de 
todos los que lo veían. Oyeron entonces una voz fuerte que les 
decía desde el cielo: "Subid aquí."  
Y subieron al cielo en una nube, a la vista de sus enemigos.  
 
Salmo responsorial: 143 
Bendito el Señor, mi Roca. 
Bendito el Señor, mi Roca, / que adiestra mis manos para el 
combate, / mis dedos para la pelea. R.  
Mi bienhechor, mi alcázar, / baluarte donde me pongo a salvo, / 
mi escudo y mi refugio, / que me somete los pueblos. R.  
Dios mío, te cantaré un cántico nuevo, / tocaré para ti el arpa de 
diez cuerdas: / para ti que das la victoria a los reyes, / y salvas a 
David, tu siervo. R.  
 
Lucas 20, 27-40 
No es Dios de muertos, sino de vivos 
En aquel tiempo se acercaron a Jesús unos saduceos, que niegan la 
resurrección, y le preguntaron: "Maestro, Moisés nos dejó escrito: 
"Si a uno se le muere su hermano, dejando mujer, pero sin hijos, 
cásese con la viuda y dé descendencia a su hermano". Pues bien, 
había siete hermanos: el primero se casó y murió sin hijos. Y el 
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segundo y el tercero se casaron con ella, y así los siete murieron 
sin dejar hijos. Por último murió la mujer. Cuando llegue la 
resurrección, ¿de cuál de ellos será la mujer? Porque los siete han 
estado casados con ella". Jesús les contestó: "En esta vida, 
hombres y mujeres se casan; pero los que sean juzgados dignos de 
la vida futura y de la resurrección de entre los muertos no se 
casarán. Pues ya no pueden morir, son como ángeles; son hijos de 
Dios, porque participan en la resurrección. Y que resucitan los 
muertos, el mismo Moisés lo indica en el episodio de la zarza, 
cuando llama al Señor "Dios de Abrahán, Dios de Isaac, Dios de 
Jacob". No es Dios de muertos, sino de vivos, porque para él todos 
están vivos".  
Intervinieron unos letrados: "Bien dicho, Maestro". Y no se 
atrevían a hacerle más preguntas.  
 
Para mi reflexión: 
- En cualquier época de crisis o sufrimientos, el discípulo de 
Cristo ha de ser un testigo de esperanza. 
 
 
23 de Noviembre: San Columbano 
Lecturas del día:  
Jesucristo Rey del Universo 
 
Ezequiel 34,11-12.15-17 
A vosotras, mis ovejas, voy a juzgar entre oveja y oveja 
Así dice el Señor Dios: "Yo mismo en persona buscaré a mis 
ovejas, siguiendo su rastro. Como sigue el pastor el rastro de su 
rebaño, cuando las ovejas se le dispersan, así seguiré yo el rastro 
de mis ovejas y las libraré, sacándolas de todos los lugares por 
donde se desperdigaron un día de oscuridad y nubarrones. Yo 
mismo apacentaré mis ovejas, yo mismo las haré sestear -oráculo 
del Señor Dios-. Buscaré las ovejas perdidas, recogeré a las 
descarriadas; vendaré a las heridas; curaré a las enfermas: a las 
gordas y fuertes las guardaré y las apacentaré como es debido. Y a 
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vosotras, mis ovejas, así dice el Señor: Voy a juzgar entre oveja y 
oveja, entre carnero y macho cabrío." 
 
Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar. R.  
Me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis fuerzas; / me 
guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me 
unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  
 
1Corintios 15,20-26.28 
Devolverá a Dios Padre su reino, y así Dios lo será todo para 
todos 
Hermanos: Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de 
todos. Si por un hombre vino la muerte, por un hombre ha venido 
la resurrección. Si por Adán murieron todos, por Cristo todos 
volverán a la vida. Pero cada uno en su puesto: primero Cristo, 
como primicia; después, cuando él vuelva, todos los que son de 
Cristo; después los últimos, cuando Cristo devuelva a Dios Padre 
su reino, una vez aniquilado todo principado, poder y fuerza. 
Cristo tiene que reinar hasta que Dios haga de sus enemigos 
estrado de sus pies. El último enemigo aniquilado será la muerte. 
Y, cuando todo esté sometido, entonces también el Hijo se 
someterá a Dios, al que se lo había sometido todo. Y así Dios lo 
será todo para todos. 
 
Mateo 25,31-46 
Se sentará en el trono de su gloria y separará a unos de otros 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando venga en su 
gloria el Hijo del hombre, y todos los ángeles con él, se sentará en 
el trono de su gloria, y serán reunidas ante él todas las naciones. Él 
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separará a unos de otros, como un pastor separa las ovejas de las 
cabras. Y pondrá las ovejas a su derecha y las cabras a su 
izquierda.  
Entonces dirá el rey a los de su derecha: "Venid vosotros, benditos 
de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la 
creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, 
tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, 
estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la 
cárcel y vinisteis a verme." Entonces los justos le contestarán: 
"Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed 
y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, 
o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel 
y fuimos a verte?" Y el rey les dirá: "Os aseguro que cada vez que 
lo hicisteis con uno de éstos, mis humildes hermanos, conmigo lo 

hicisteis."  
Y entonces dirá a los de su izquierda: 
"Apartaos de mí, malditos, id al fuego eterno 
preparado para el diablo y sus ángeles. Porque 
tuve hambre y no me disteis de comer, tuve sed 
y no me disteis de deber, fui forastero y no me 
hospedasteis, estuve desnudo y no me 
vestisteis, enfermo y en la cárcel y no me 
visitasteis." Entonces también éstos 
contestarán: "Señor, ¿cuándo te vimos con 
hambre o con sed, o forastero o desnudo, o 

enfermo o en la cárcel, y no te asistimos?" Y él replicará: "Os 
aseguro que cada vez que no lo hicisteis con uno de éstos, los 
humildes, tampoco lo hicisteis conmigo." Y éstos irán al castigo 
eterno, y los justos a la vida eterna."  
 
Comentario: 
         “Es la fiesta de Cristo rey. Cristo soberano de todo y de 
todos, Dios reinando. Pero su reinado es extraño. Se realiza a 
través de una adhesión libre en el amor, sin coacción alguna, sin 
imposiciones de ningún tipo. Su debilidad es el amor y la 
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misericordia ilimitada: “Te lo aseguro, hoy estarás conmigo en el 
paraíso”. Su mirada está dirigida hacia el Padre, a quien le une una 
confianza absoluta: “Padre, en tus manos pongo mi espíritu”. Sus 
brazos, clavados pero abiertos, acogen a cualquiera que esté 
dispuesto a ponerse “a salvo”. Así de sencillo y aleccionador. 
Inaugura su reino en la Cruz, y desde ella nos invita a dejarnos 
acaudillar a su modo, hasta llegar a ser pan partido y repartido 
para todos. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué clase de Reino piensas tú que es el de Cristo? 
- Cuando el hombre, bajo pretexto de libertad, se toma a sí 
mismo como norma de todo, se convierte en un auténtico esclavo. 
- Fiarse y aceptar a Cristo es aceptar nuevas, luminosas, infinitas 
posibilidades. 
- Se hace actual el reto de los judíos "que baje de la cruz", de esta 
forma: si es Rey, que convierta mágicamente las injusticias 
terrenas en un mundo mejor. 
 
 
24 de noviembre: Santa Ángela de la Cruz, Fundadora. 
(+1932) 
Lecturas del día:  
Apocalipsis 14, 1-3. 4b-5 
Llevaban grabado en la frente el nombre de Cristo y el de su 
Padre 
Yo, Juan, miré y en la visión apareció el Cordero de pie sobre el 
monte Sión, y con él ciento cuarenta y cuatro mil que llevaban 
grabado en la frente el nombre del Cordero y el nombre de su 
Padre. Oí también un sonido que bajaba del cielo, parecido al 
estruendo del océano, y como el estampido de un trueno poderoso; 
era el son de arpistas que tañían sus arpas delante del trono, 
delante de los cuatro seres vivientes y los ancianos, cantando un 
cántico nuevo. Nadie podía aprender el cántico fuera de los ciento 
cuarenta y cuatro mil, los adquiridos en la tierra. Éstos son los que 
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siguen al Cordero adondequiera que vaya; los adquirieron como 
primicias de la humanidad para Dios y el Cordero. En sus labios 
no hubo mentira, no tienen falta. 
 
Salmo responsorial: 23 
Éste es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, / el orbe y todos sus 
habitantes: / él la fundó sobre los mares, / él la afianzó sobre los 
ríos. R.  
¿Quién puede subir al monte del Señor? / ¿Quién puede estar en el 
recinto sacro? / El hombre de manos inocentes / y puro corazón, / 
que no confía en los ídolos. R.  
Ése recibirá la bendición del Señor, / le hará justicia el Dios de 
salvación. / Éste es el grupo que busca al Señor, / que viene a tu 
presencia, Dios de Jacob. R.  
 
Lucas 21, 1-4 
Vio una viuda pobre que echaba dos reales 
En aquel tiempo, alzando Jesús los ojos, vio unos ricos que 
echaban donativos en el cepillo del templo; vio también una viuda 
pobre que echaba dos reales, y dijo: "Sabed que esa pobre viuda 
ha echado más que nadie, porque todos los demás han echado de 
lo que les sobra; pero ella, que pasa necesidad, ha echado todo lo 
que tenía para vivir". 
 
Para mi reflexión: 
- Cristo nos invita a permanecer fiel a Él y a su palabra. 
 
 
25 de Noviembre:  San Erasmo 
Lecturas del día:  
Apocalipsis 14, 14-19 
Ha llegado la hora de la siega, pues la mies de la tierra está más 
que madura 
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Yo, Juan, miré y en la visión apareció una nube blanca; estaba 
sentado encima uno con aspecto de hombre, llevando en la cabeza 
una corona de oro y en la mano una hoz afilada. Del santuario 
salió otro ángel y gritó fuerte al que estaba sentado en la nube: 
"Arrima tu hoz y siega; ha llegado la hora de la siega, pues la mies 
de la tierra está más que madura." Y el que estaba sentado encima 
de la nube acercó su hoz a la tierra y la segó.  
Otro ángel salió del santuario celeste llevando él también una hoz 
afilada. Del altar salió otro, el ángel que tiene poder sobre el 
fuego, y le gritó fuerte al de la hoz afilada: "Arrima tu hoz afilada 
y vendimia los racimos de la viña de la tierra, porque las uvas 
están en sazón."  
El ángel acercó su hoz a la tierra y vendimió la viña de la tierra y 
echó las uvas en el gran lagar del furor de Dios. Pisotearon el lagar 
fuera de la ciudad, y del lagar corrió tanta sangre, que subió hasta 
los bocados de los caballos en un radio de sesenta leguas.  
 
Salmo responsorial: 95 
El Señor llega a regir la tierra. 
Decid a los pueblos: "El Señor es rey, / él afianzó el orbe, y no se 
moverá; / él gobierna a los pueblos rectamente." R.  
Alégrese el cielo, goce la tierra, / retumbe el mar y cuanto lo llena; 
/ vitoreen los campos y cuanto hay en ellos, / aclamen los árboles 
del bosque. R.  
Delante del Señor, que ya llega, / ya llega a regir la tierra: / regirá 
el orbe con justicia / y los pueblos con fidelidad. R.  
 
Lucas 21, 5-11 
No quedará piedra sobre piedra 
En aquel tiempo, algunos ponderaban la belleza del templo, por la 
calidad de la piedra y los exvotos. Jesús les dijo: "Esto que 
contempláis, llegará un día en que no quedará piedra sobre piedra: 
todo será destruido."  
Ellos le preguntaron: "Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será 
la señal de que todo eso está para suceder?"  
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Él contestó: "Cuidado con que nadie os engañe. Porque muchos 
vendrán usurpando mi nombre, diciendo: "Yo soy", o bien: "El 
momento está cerca", no vayáis tras ellos.  
Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, no tengáis 
pánico.  
Porque eso tiene que ocurrir primero, pero el final no vendrá en 
seguida."  
Luego les dijo: "Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra 
reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países epidemias y 
hambre. Habrá también espantos y grandes signos en el cielo.  
 
Comentario: 
El cristiano no tiene ningún calendario para saber cuándo se 
aproxima el fin. Pero sabe que llegará, como conoce cuándo llega 
la primavera o el verano por los brotes de los árboles. Lo que 
importa es que el mensaje de Jesús permanece porque está más 
allá del tiempo. Y la confianza en sus palabras le hace esperar que 
cada momento pueda ser el del esperado encuentro. 
 
Para mi reflexión: 
- ¿Qué te impide acercarte a Dios, encontrar en Él tu fuerza para 
todo?  
- ¿Si no pones en el Señor toda tu confianza, en qué la pones? 
estate seguro que ningún ídolo va a venir a ayudarte. 
 
 
26 de Noviembre: San Juan Berchmans, religioso (+1621) 
Lecturas del día:  
Apocalipsis 15, 1-4 
Cantaban el cántico de Moisés y el cántico del Cordero 
Yo, Juan, vi en el cielo otra señal, magnífica y sorprendente: siete 
ángeles que llevaban siete plagas, las últimas, pues con ellas se 
puso fin al furor de Dios.  
Vi una especie de mar de vidrio veteado de fuego; en la orilla 
estaban de pie los que habían vencido a la fiera, a su imagen y al 
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número que es cifra de su nombre; tenían en la mano las arpas que 
Dios les había dado. Cantaban el cántico de Moisés, el siervo de 
Dios, y el cántico del Cordero, diciendo: "Grandes y maravillosas 
son tus obras, Señor, Dios omnipotente, justos y verdaderos tus 
caminos, ¡oh Rey de los siglos! ¿Quién no temerá, Señor, y 
glorificará tu nombre? Porque tú solo eres santo, porque vendrán 
todas las naciones y se postrarán en tu acatamiento, porque tus 
juicios se hicieron manifiestos."  
 
Salmo responsorial: 97 
Grandes y maravillosas son tus obras, Señor, Dios omnipotente. 
Cantad al Señor un cántico nuevo, / porque ha hecho maravillas: / 
su diestra le ha dado la victoria, / su santo brazo. R.  
El Señor da a conocer su victoria, / revela a las naciones su 
justicia: / se acordó de su misericordia y su fidelidad / en favor de 
la casa de Israel. R.  
Retumbe el mar y cuanto contiene, / la tierra y cuantos la habitan; 
/ aplaudan los ríos, aclamen los montes. R.  
Al Señor, que llega para regir la tierra. / Regirá el orbe con justicia 
/ y los pueblos con rectitud. R.  
 
Lucas 21, 12-19 
Todos os odiarán por causa mía, pero ni un cabello de vuestra 
cabeza perecerá 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Os echarán mano, os 
perseguirán, estregándoos a los tribunales y a la cárcel, y os harán 
comparecer ante reyes y gobernadores por causa de mi nombre: 
así tendréis ocasión de dar testimonio. Haced propósito de no 
preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y sabiduría a 
las que no podrá hacer frente ni contradecir ningún adversario 
vuestro. Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y 
amigos os traicionarán, y matarán a algunos de vosotros, y todos 
os odiarán por causa de mi nombre. Pero ni un cabello de vuestra 
cabeza perecerá; con vuestra perseverancia salvaréis vuestras 
almas". 
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Para mi reflexión: 
- Cristo nos invita a permanecer fiel a Él y a su palabra. 
 
 
27 de Noviembre: Ntra. Sra. de la Medalla Milagrosa 
Lecturas del día:  
Apocalipsis 18, 1-2. 21-23; 19, 1-3. 9a 
¡Cayó la gran Babilonia! 
Yo, Juan, vi un ángel que bajaba del cielo; venía con gran 
autoridad y su resplandor iluminó la tierra. Gritó a pleno pulmón: 
"¡Cayó, cayó la gran Babilonia! Se ha convertido en morada de 
demonios, en guarida de todo espíritu impuro, en guarida de todo 
pájaro inmundo y repugnante."  
Un ángel vigoroso levantó una piedra grande como una rueda de 
molino y la tiró al mar, diciendo: "Así, de golpe, precipitarán a 
Babilonia, la gran metrópoli, y desaparecerá. El son de arpistas y 
músicos, de flautas y trompetas, no se oirá más en ti. Artífices de 
ningún arte habrá más en ti, ni murmullo de molino se oirá más en 
ti; ni luz de lámpara brillará más en ti, ni voz de novio y novia se 
oirá más en ti, porque tus mercaderes eran los magnates de la 
tierra, y con tus brujerías embaucaste a todas las naciones."  
Oí después en el cielo algo que recordaba el vocerío de una gran 
muchedumbre; cantaban: "Aleluya. La salvación y la gloria y el 
poder son de nuestro Dios, porque sus juicios son verdaderos y 
justos. Él ha condenado a la gran prostituta que corrompía a la 
tierra con sus fornicaciones, y le ha pedido cuenta de la sangre de 
sus siervos."  
Y repitieron: "Aleluya. El humo de su incendio sube por los siglos 
de los siglos."  
Luego me dice: "Escribe: "Dichosos los invitados al banquete de 
bodas del Cordero.""  
 
Salmo responsorial: 99 
Dichosos los invitados al banquete de bodas del Cordero. 



 59 

Aclama al Señor, tierra entera, / servid al Señor con alegría, / 
entrad en su presencia con vítores. R.  
Sabed que el Señor es Dios: / que él nos hizo y somos suyos, / su 
pueblo y ovejas de su rebaño. R.  
Entrad por sus puertas con acción de gracias, / por sus atrios con 
himnos, / dándole gracias y bendiciendo su nombre. R.  
"El Señor es bueno, / su misericordia es eterna, / su fidelidad por 
todas las edades." R.  
 
Lucas 21, 20-28 
Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que a los gentiles 
les llegue su hora 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: "Cuando veáis a 
Jerusalén sitiada por ejércitos, sabed que está cerca su destrucción. 
Entonces los que estén en Judea, que huyan a la sierra; los que 
estén en la ciudad, que se alejen; los que estén en el campo, que no 
entren en la ciudad; porque serán días de venganza en que se 
cumplirá todo lo que está escrito. ¡Ay de las que estén encinta o 
criando en aquellos días! Porque habrá angustia tremenda en esta 
tierra y un castigo para este pueblo.  
Caerán a filo de espada, los llevarán cautivos a todas las naciones, 
Jerusalén será pisoteada por los gentiles, hasta que a los gentiles 
les llegue su hora. Habrá signos en el sol y la luna y las estrellas, y 
en la tierra angustia de las gentes, enloquecidas por el estruendo 
del mar y el oleaje. Los hombres quedarán sin aliento por el miedo 
y la ansiedad ante lo que se le viene encima al mundo, pues las 
potencias del cielo temblarán. Entonces verán al Hijo del hombre 
venir en una nube con gran poder y gloria. Cuando empiece a 
suceder esto, levantaos, alzad la cabeza; se acerca vuestra 
liberación".  
 
Comentario: 

Del Comentario de san Efrén, diácono, sobre el Diatésaron 
Vigilad, pues vendrá de nuevo 
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Para atajar toda pregunta de sus discípulos sobre el momento de su 
venida, Cristo dijo: Esa hora nadie la sabe, ni los ángeles ni el 
Hijo. No os toca a vosotros conocer los tiempos y las fechas. 
Quiso ocultarnos esto para que permanezcamos en vela y para que 
cada uno de nosotros pueda pensar que ese acontecimiento se 
producirá durante su vida. Si el tiempo de su venida hubiera sido 
revelado, vano sería su advenimiento, y las naciones y siglos en 
que se producirá ya no lo desearían. Ha dicho muy claramente que 
vendrá, pero sin precisar en qué momento. Así todas las 
generaciones y todas las épocas lo esperan ardientemente. 
Aunque el Señor haya dado a conocer las señales de su venida, no 
se advierte con claridad el término de las mismas, pues, sometidas 
a un cambio constante, estas señales han aparecido y han pasado 
ya; más aún, continúan todavía. La última venida del Señor, en 
efecto, será semejante a la primera. Pues, del mismo modo que los 
justos y los profetas lo deseaban, porque creían que aparecería en 
su tiempo, así también cada uno de los fieles de hoy desea 
recibirlo en su propio tiempo, por cuanto que Cristo no ha 
revelado el día de su aparición. Y no lo ha revelado para que nadie 
piense que él, dominador de la duración y del tiempo, está 
sometido a alguna necesidad o a alguna hora. Lo que el mismo 
Señor ha establecido, ¿cómo podría ocultársele, siendo así que él 
mismo ha detallado las señales de su venida? Ha puesto de relieve 
esas señales para que, desde entonces, todos los pueblos y todas 
las épocas pensaran que el advenimiento de Cristo se realizaría en 
su propio tiempo. 
Velad, pues cuando el cuerpo duerme, es la naturaleza quien nos 
domina; y nuestra actividad entonces no está dirigida por la 
voluntad, sino por los impulsos de la naturaleza. Y cuando reina 
sobre el alma un pesado sopor -por ejemplo, la pusilanimidad o la 
melancolía-, es el enemigo quien domina al alma y la conduce 
contra su propio gusto. Se adueña del cuerpo la fuerza de la 
naturaleza, y del alma el enemigo. 
Por eso ha hablado nuestro Señor de la vigilancia del alma y del 
cuerpo, para que el cuerpo no caiga en un pesado sopor ni el alma 
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en el entorpecimiento y el temor, como dice la. Escritura: 
Sacudíos la modorra, como es razón; y también: Me he levantado 
y estoy contigo; y todavía: No os acobardéis. Por todo ello, 
nosotros, encargados de este ministerio, no nos acobardamos. 
 
Para mi reflexión: 
- Medita las siguientes frases del Comentario: “Velad, pues 
cuando el cuerpo duerme, es la naturaleza quien nos domina; y 
nuestra actividad entonces no está dirigida por la voluntad, sino 
por los impulsos de la naturaleza”. 
- ¿Estamos dispuestos a levantarnos? ¿Estamos dispuestos a 
esperar su venida? ¿A dejarnos interpelar por Él? ¿Estamos 
dispuestos a agradarle en todo lo que Él, nuestro Padre Dios, nos 
pida? 
 
 
28 de Noviembre: San Valeriano 
Lectura del día: 
Apocalipsis 20, 1-4. 11-21, 2 
Los muertos fueron juzgados según sus obras.Vi la nueva 
Jerusalén, que descendía del cielo 
Yo, Juan, vi un ángel que bajaba del cielo llevando la llave del 
abismo y una cadena grande en la mano. Agarró al dragón, que es 
la serpiente primordial, el diablo o Satanás, y lo encadenó para mil 
años; lo arrojó al abismo, echó la llave y poso un sello encima, 
para que no pueda extraviar a las naciones antes que se cumplan 
los mil años. Después tiene que estar suelto por un poco de 
tiempo. Vi también unos tronos y en ellos se sentaron los 
encargados de juzgar; vi también las almas de los decapitados por 
el testimonio de Jesús y la palabra de Dios, los que no habían 
rendido homenaje a la bestia ni a su estatua y no habían recibido 
su señal en la frente ni en la mano. Éstos volvieron a la vida y 
reinaron con Cristo mil años.  
Luego vi un trono blanco y grande, y al que estaba sentado en él. 
A su presencia desaparecieron cielo y tierra, porque no hay sitio 
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para ellos. Vi a los muertos, pequeños y grandes, de pie ante el 
trono. Se abrieron los libros y se abrió otro libro, el libro de la 
vida. Los muertos fueron juzgados según sus obras, escritas en los 
libros. El mar entregó sus muertos, muerte y abismo entregaron 
sus muertos, y todos fueron juzgados según sus obras. Después 
muerte y abismo fueron arrojados al lago de fuego-el lago de 
fuego es la segunda muerte-. Los que no estaban escritos en el 
libro de la vida fueron arrojados al lago de fuego.  
Luego vi un cielo nuevo y una tierra nueva, porque el primer cielo 
y la primera tierra han pasado, y el mar ya no existe. Y vi la 
ciudad santa, la nueva Jerusalén, que descendía del cielo, enviada 
por Dios, arreglada como una novia que se adorna para su esposo.  
 
Salmo responsorial: 83 
Ésta es la morada de Dios con los hombres. 
Mi alma se consume y anhela / los atrios del Señor, / mi corazón y 
mi carne / retozan por el Dios vivo. R.  
Hasta el gorrión ha encontrado una casa; / la golondrina, un nido / 
donde colocar sus polluelos: / tus altares, Señor de los ejércitos, / 
Rey mío y Dios mío. R.  
Dichosos los que viven en tu casa, / alabándote siempre. / 
Dichosos los que encuentran en ti su fuerza: / caminan de baluarte 
en baluarte. R.  
 
Lucas 21, 29-33 
Cuando veáis que suceden estas cosas, sabed que está cerca el 
Reino de Dios 
En aquel tiempo puso Jesús una comparación a sus discípulos: 
"Fijaos en la higuera o en cualquier árbol: cuando echan brotes, os 
basta verlos para saber que la primavera está cerca. Pues cuando 
veáis que suceden estas cosas, sabed que está cerca el Reino de 
Dios. Os aseguro que, antes que pase esta generación, todo eso se 
cumplirá. El cielo y la tierra pasarán, mis palabras no pasarán". 
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Para mi reflexión: 
- Pidámosle a Cristo tener fe. 
 
29 de Noviembre: San Saturnino 
Lecturas del día: 
Apocalipsis 22, 1-7 
Ya no habrá más noche, porque el Señor irradiará luz sobre ellos 
El ángel del Señor me mostró a mí, Juan, el río de agua viva, 
luciente como el cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero. 
A mitad de la calle de la ciudad, a ambos lados del río, crecía un 
árbol de la vida; da doce cosechas, una cada mes del año, y las 
hojas del árbol sirven de medicina a las naciones. Allí no habrá ya 
nada maldito. En la ciudad estarán el trono de Dios y el del 
Cordero, y sus siervos le prestarán servicio, lo verán cara a cara y 
llevarán su nombre en la frente. Ya no habrá más noche, ni 
necesitarán luz de lámpara o del sol, porque el Señor Dios 
irradiará luz sobre ellos, y reinarán por los siglos de los siglos.  
Me dijo: "Estas palabras son ciertas y verdaderas. El Señor Dios, 
que inspira a los profetas, ha enviado su ángel para que mostrase a 
sus siervos lo que tiene que pasar muy pronto. Mira que estoy para 
llegar. Dichoso quien hace caso del mensaje profético contenido 
en este libro."  
 
Salmo responsorial: 94 
Maranatha! Ven, Señor Jesús. 
Venid, aclamemos al Señor, / demos vítores a la Roca que nos 
salva; / entremos a su presencia dándole gracias, / aclamándolo 
con cantos. R.  
Porque el Señor es un Dios grande, / soberano de todos los dioses: 
/ tiene en su mano las simas de la tierra, / son suyas las cumbres de 
los montes; / suyo es el mar, porque él lo hizo, / la tierra firme que 
modelaron sus manos. R.  
Entrad, postrémonos por tierra, / bendiciendo al Señor, creador 
nuestro. / Porque él es nuestro Dios, / y nosotros su pueblo, / el 
rebaño que él guía. R.  
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Lucas 21, 34-36 
Estad siempre despiertos, para escapar de todo lo que está por 
venir 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Tened cuidado: no 
se os embote la mente con el vicio, la bebida y los agobios de la 
vida, y se os eche encima de repente aquel día; porque caerá como 
un lazo sobre todos los habitantes de la tierra.  
Estad siempre despiertos, pidiendo fuerza para escapar de todo lo 
que está por venir y manteneros en pie ante el Hijo del hombre."  
 
Comentario: 
La misericordia de Dios ha elegido para encontrarse con Él a los 
pequeños, a los pobres. Los caminos de los hombres no son los 
caminos de Dios. Los pobres de ojos y oídos abiertos han 
descubierto los signos de los tiempos", se han abierto al misterio, 
se han dejado llevar de la mano; los mejor preparados no han 
aceptado la palabra. La Palabra encarnada no coincidía con sus 
puntos de vista. El gran misterio es que el Padre y Jesús son uno. 
Yahvé ha visitado a su pueblo. El deseo de muchos profetas y 
reyes de Israel se ha hecho presente y sólo los pobres, los niños, le 
han aceptado. El único camino para encontrase con Dios es la 
humildad; el reconocimiento de la gran verdad de nuestra 
indigencia. 
 
Para mi reflexión: 
- Si "no vemos ni oímos" las maravillas de Dios no es porque Él 
"nos castigue, sino porque nos hemos subido en un pedestal de 
orgullo, soberbia y autosuficiencia basado en nosotros mismos que 
nos impide ver la luz de Dios. 
- Pidámosle a Dios la gracia de ser humildes, pidámosle a Dios la 
gracia de ver 
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30 de Noviembre: San Andrés, Apóstol  (s. I) 
Lecturas del día:  
Domingo I de Adviento 
 
Isaías 63,16b-17.19b;64,2b-7 
¡Ojalá rasgases el cielo y bajases! 
Tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre de siempre es "Nuestro 
redentor". Señor, ¿por qué nos extravías de tus caminos y 
endureces nuestro corazón para que no te tema? Vuélvete, por 
amor a tus siervos y a las tribus de tu heredad. ¡Ojalá rasgases el 
cielo y bajases, derritiendo los montes con tu presencia! Bajaste, y 
los montes se derritieron con tu presencia. Jamás oído oyó ni ojo 
vio un Dios, fuera de ti, que hiciera tanto por el que espera en él. 
Sales al encuentro del que practica la justicia y se acuerda de tus 
caminos. Estabas airado, y nosotros fracasamos: aparta nuestras 
culpas, y seremos salvos. Todos éramos impuros, nuestra justicia 
era un paño manchado; todos nos marchitábamos como follaje, 
nuestras culpas nos arrebataban como el viento. Nadie invocaba tu 
nombre ni se esforzaba por aferrarse a ti; pues nos ocultabas tu 
rostro y nos entregabas en poder de nuestra culpa. Y, sin embargo, 
Señor, tú eres nuestro padre, nosotros al arcilla y tú el alfarero: 
somos todos obra de tu mano. 
 
Salmo responsorial: 79 
Oh Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve. 
Pastor de Israel, escucha, / tú que te sientas sobre querubines, 
resplandece. / Despierta tu poder y ven a salvarnos. R.  
Dios de los ejércitos, vuélvete: / mira desde el cielo, fíjate, / ven a 
visitar tu viña, / la cepa que tu diestra plantó, / y que tú hiciste 
vigorosa. R.  
Que tu mano proteja a tu escogido, / al hombre que tú fortaleciste. 
/ No nos alejaremos de ti; / danos vida, para que invoquemos tu 
nombre. R.  
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1Corintios 1,3-9 
Aguardamos la manifestación de nuestro Señor Jesucristo 
Hermanos: La gracia y la paz de parte de Dios, nuestro Padre, y 
del Señor Jesucristo sean con vosotros. En mi acción de gracias a 
Dios os tengo siempre presentes, por la gracia que Dios os ha dado 
en Cristo Jesús. Pues por él habéis sido enriquecidos en todo: en el 
hablar y en el saber; porque en vosotros se ha probado el 
testimonio de Cristo. De hecho, no carecéis de ningún don, 
vosotros que aguardáis la manifestación de nuestro Señor 
Jesucristo. Él os mantendrá firmes hasta el final, para que no 
tengan de qué acusaros en el día de Jesucristo, Señor nuestro. Dios 
os llamó a participar en la vida de su Hijo, Jesucristo, Señor 
nuestro. ¡Y él es fiel! 
 
Marcos 13,33-37 
Velad, pues no sabéis cuándo vendrá el dueño de la casa 
En aquel tiempo, dijo Jesús sus discípulos: "Mirad, vigilad: pues 

no sabéis cuándo es el momento. Es 
igual que un hombre que se fue de 
viaje y dejó su casa, y dio a cada uno 
de sus criados su tarea, encargando al 
portero que velara. Velad entonces, 
pues no sabéis cuándo vendrá el 
dueño de la casa, si al atardecer, o a 
medianoche, o al canto del gallo, o al 
amanecer; no sea que venga 

inesperadamente y os encuentre dormidos. Lo que os digo a 
vosotros lo digo a todos: ¡Velad!" 
 
Comentario – Lectura: 

De la homilía de un autor del siglo segundo 
Convirtámonos a Dios, que nos llama 

  Creo que vale la pena tener en cuenta el consejo que os he 
dado acerca de la continencia; el que lo siga no se arrepentirá, sino 
que se salvará a sí mismo por haberlo seguido y me salvará a mí 
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por habérselo dado. No es pequeño el premio reservado al que 
hace volver al buen camino a un alma descarriada y perdida. La 
mejor muestra de agrade, cimiento que podemos tributar a Dios, 
que nos ha creado, consiste en que tanto el que habla como el que 
escucha lo hagan con fe y con caridad. 
Mantengámonos firmes en nuestra fe, justos y santos, para que así 
podamos confiadamente rogar a Dios, pues él nos asegura: 
Clamarás al Señor, y te responderá: «Aquí estoy.» Estas palabras 
incluyen una gran promesa, pues nos demuestran que el Señor está 
más dispuesto a dar que nosotros a pedir. Ya que nos beneficiamos 
todos de una benignidad tan grande, no nos envidiemos unos a 
otros por los bienes recibidos. Estas palabras son motivo de 
alegría para los que las cumplen, de condenación para los que las 
rechazan. 
Así, pues, hermanos, ya que se nos ofrece esta magnífica ocasión 
de arrepentirnos, mientras aún es tiempo convirtámonos a Dios, 
que nos llama y se muestra dispuesto a acogernos. Si renunciamos 
a los placeres terrenales y dominamos nuestras tendencias 
pecaminosas, nos beneficiaremos de la misericordia de Jesús. 
Daos cuenta que llega el día del juicio, ardiente como un horno, 
cuando el cielo se derretirá y toda la tierra se licuará como el 
plomo en el fuego, y entonces se pondrán al descubierto nuestras 
obras, aun las más ocultas. Buena cosa es la limosna como 
penitencia del pecado; mejor el ayuno que la oración, pero mejor 
que ambos la limosna; el amor cubre la multitud de los pecados, 
pero la oración que sale de un corazón recto libra de la muerte. 
Dichoso el que sea hallado perfecto en estas cosas, porque la 
limosna atenúa los efectos del pecado. 
         Arrepintámonos de todo corazón, para que no se pierda 
ninguno de nosotros. Si hemos recibido el encargo de apartar a los 
idólatras de sus errores, ¡cuánto más debemos procurar no 
perdernos nosotros que ya conocemos a Dios! Ayudémonos, pues, 
unos a otros en el camino del bien, sin olvidar a los más débiles, y 
exhortémonos mutuamente a la conversión. 
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Para mi reflexión: 
- “Convirtámonos a Dios, que nos llama y se muestra dispuesto a 
acogernos”, dice el autor de este texto, pero... ¿qué es lo que me 
impide convertirme a Él? 
- “Ayudémonos, pues, unos a otros en el camino del bien, sin 
olvidar a los más débiles, y exhortémonos mutuamente a la 
conversión.” 
- ¿Seríamos capaces, al ejemplo de los apóstoles, dejarlo todo y 
seguir a Cristo que sigue llamándonos? ¿Qué nos lo impide? 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL  

ECCLESIA IN EUROPA  
DEL SANTO PADRE JUAN PABLO  II  

 
I.  La vocación espiritual de Europa 

 
Europa promotora de los valores universales 
108. La historia del Continente europeo se caracteriza por el 
influjo vivificante del Evangelio. « Si dirigimos la mirada a los 
siglos pasados, no podemos por menos de dar gracias al Señor 
porque el Cristianismo ha sido en nuestro Continente un factor 
primario de unidad entre los pueblos y las culturas, y de 
promoción integral del hombre y de sus derechos ».168 
No se puede dudar de que la fe cristiana es parte, de manera 
radical y determinante, de los fundamentos de la cultura europea. 
En efecto, el cristianismo ha dado forma a Europa, acuñando en 
ella algunos valores fundamentales. La modernidad europea 
misma, que ha dado al mundo el ideal democrático y los derechos 

humanos, toma los propios valores de su 
herencia cristiana. Más que como lugar 
geográfico, se la puede considerar como 
« un concepto predominantemente 
cultural e histórico, que caracteriza una 
realidad nacida como Continente gracias 
también a la fuerza aglutinante del 
cristianismo, que ha sabido integrar a 
pueblos y culturas diferentes, y que está 
íntimamente vinculado a toda la cultura 
europea ».169 

La Europa de hoy, en cambio, en el momento mismo en que 
refuerza y amplía su propia unión económica y política, parece 
sufrir una profunda crisis de valores. Aunque dispone de mayores 
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medios, da la impresión de carecer de impulso para construir un 
proyecto común y dar nuevamente razones de esperanza a sus 
ciudadanos.  
 
El nuevo rostro de Europa 
109. En el proceso de transformación que está viviendo, Europa 
está llamada, ante todo, a reencontrar su verdadera identidad. En 
efecto, aunque se haya formado como una realidad muy 
diversificada, ha de construir un modelo nuevo de unidad en la 
diversidad, comunidad de naciones reconciliada, abierta a los otros 
continentes e implicada en el proceso actual de globalización. 
Para dar nuevo impulso a la propia historia, tiene que « reconocer 
y recuperar con fidelidad creativa los valores fundamentales que el 
cristianismo ha contribuido de manera determinante a adquirir y 
que pueden sintetizarse en la afirmación de la dignidad 
trascendente de la persona humana, del valor de la razón, de la 
libertad, de la democracia, del Estado de Derecho y de la 
distinción entre política y religión ».170 

 
110. La Unión Europea sigue ampliándose. En ella están llamados 
a participar a corto o largo plazo todos los pueblos que comparten 
su misma herencia fundamental. Es de esperar que dicha 
expansión se haga de manera respetuosa con todos, valorando sus 
peculiaridades históricas y culturales, sus identidades nacionales y 
la riqueza de las aportaciones que vengan de los nuevos 
miembros, poniendo en práctica más consistentemente los 
principios de subsidiariedad y solidaridad.171 En el proceso de 
integración del Continente, es de importancia capital tener en 
cuenta que la unión no tendrá solidez si queda reducida sólo a la 
dimensión geográfica y económica, pues ha de consistir ante todo 
en una concordia sobre los valores, que se exprese en el derecho y 
en la vida.  
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Promover la solidaridad y la paz en el mundo 
111. Decir “Europa” debe querer decir “apertura”. Lo exige su 
propia historia, a pesar de no estar exenta de experiencias y signos 
opuestos: « En realidad, Europa no es un territorio cerrado o 
aislado; se ha construido yendo, más allá de los mares, al 
encuentro de otros pueblos, otras culturas y otras civilizaciones 
».172 Por eso debe ser un Continente abierto y acogedor, que siga 
realizando en la actual globalización no sólo formas de 
cooperación económica, sino también social y cultural. 
Hay una exigencia a la cual el Continente debe responder 
positivamente para que su rostro sea verdaderamente nuevo: « 
Europa no puede encerrarse en sí misma. No puede ni debe 
desinteresarse del resto del mundo; por el contrario, debe ser 
plenamente consciente de que otros países y otros continentes 
esperan de ella iniciativas audaces, para ofrecer a los pueblos más 
pobres los medios para su desarrollo y su organización social, y 
para construir un mundo más justo y más fraterno».173 Para 
realizar adecuadamente esto será necesario « una reorientación de 
la cooperación internacional, con vistas a una nueva cultura de la 
solidaridad. Pensada como germen de paz, la cooperación no 
puede reducirse a la ayuda y a la asistencia, menos aún buscando 
las ventajas del rendimiento de los recursos puestos a disposición. 
Por el contrario, la cooperación debe expresar un compromiso 
concreto y tangible de solidaridad, de modo que convierta a los 
pobres en protagonistas de su desarrollo y permita al mayor 
número posible de personas fomentar, dentro de las circunstancias 
económicas y políticas concretas en las que viven, la creatividad 
propia del ser humano, de la que depende también la riqueza de 
las naciones ».174  

 
112. Además, Europa debe convertirse en parte activa en la 
promoción y realización de una globalización “en la” 
solidaridad. A ésta, como una condición, se debe añadir una 
especie de globalización “de la” solidaridad y de sus 
correspondientes valores de equidad, justicia y libertad, con la 
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firme convicción de que el mercado tiene que ser « controlado 
oportunamente por las fuerzas sociales y por el Estado, de manera 
que se garantice la satisfacción de las exigencias fundamentales de 
toda la sociedad ».175 
La Europa que nos ha legado la historia ha experimentado, sobre 
todo en el último siglo, la imposición de ideologías totalitarias y 
de nacionalismos exasperados que, ofuscando la esperanza de los 
hombres y los pueblos del Continente, han alimentado conflictos 
dentro de las naciones y entre las naciones mismas, hasta llegar a 
la tragedia inmensa de las dos guerras mundiales.176 Las 
beligerancias étnicas más recientes, que han ensangrentado de 
nuevo el Continente europeo, han mostrado también a todos lo 
frágil que es la paz, la necesidad de un compromiso activo por 
parte de todos y que sólo puede garantizarse abriendo nuevas 
perspectivas de contactos, de perdón y reconciliación entre las 
personas, los pueblos y las naciones.  
Ante este estado de cosas, Europa, con todos sus habitantes, ha de 
comprometerse incansablemente a construir la paz dentro de sus 
fronteras y en el mundo entero. A este respeto, se debe recordar, « 
de una parte, que las diferencias nacionales han de ser mantenidas 
y cultivadas como fundamento de la solidaridad europea y, de 
otra, que la propia identidad nacional no se realiza si no es en 
apertura con los demás pueblos y por la solidaridad con ellos».177 

 
Roma, en San Pedro, 28 de junio de 2003, Vigilia de la 
Solemnidad de San Pedro y San Pablo, vigésimo quinto de 
Pontificado. 

JOANNES PAULUS PP. II  
* * * * * * * * * * * * 
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Del tratado de S. Ambrosio, obispo, sobre el bien de la muerte 
En toda ocasión, llevemos en el cuerpo la muerte de Jesús 

 
Dice el Apóstol: El mundo está crucificado para mí, y yo para el 
mundo. Existe, pues, en esta vida una muerte que es buena; por 
ello se nos exhorta a que en toda ocasión y por todas partes, 
llevemos en el cuerpo la muerte de Jesús, para que también la 

vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. 
Que la muerte vaya, pues, actuando en 
nosotros, para que también se manifieste en 
nosotros la vida, es decir, para que 
obtengamos aquella vida buena que sigue a la 
muerte, vida dichosa después de la victoria, 
vida feliz, terminado el combate, vida en la 
que la ley de la carne no se opone ya a la ley 

del espíritu, vida, finalmente, en la que ya no es necesario luchar 
contra el cuerpo mortal, porque el mismo cuerpo mortal ha 
alcanzado ya la victoria. 
Yo mismo no sabría decir si la grandeza de esta muerte es mayor 
incluso que la misma vida. Pues me hace dudar la autoridad del 
Apóstol que afirma: Así, la muerte está actuando en nosotros, y la 
vida en vosotros. En efecto,¡cuántos pueblos no fueron 
engendrados a la vida por la muerte de uno solo! Por ello, enseña 
el Apóstol que los que viven en esta vida deben apetecer que la 
muerte feliz de Cristo brille en sus propios cuerpos y deshaga 
nuestra condición física para que nuestro hombre interior se 
renueve y, si se destruye este nuestro tabernáculo terreno, tenga 
lugar la edificación de una casa eterna en el cielo. 
Imita, pues, la muerte del Señor quien se aparta de la vida según la 
carne y aleja de sí aquellas injusticias de las que el Señor dice por 
Isaías: Abre las prisiones injustas, haz saltar los cerrojos de. los 
cepos, deja libres a los oprimidos, rompe todos los cepos.  
El Señor, pues, quiso morir y penetrar en el reino de la muerte 
para destruir con ello toda culpa; pero, a fin de que la naturaleza 
humana no acabara nuevamente en la muerte, se nos dio la 
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resurrección de los muertos: así, por la muerte, fue destruida la 
culpa y, por la resurrección, la naturaleza humana recobró la 
inmortalidad. 
La muerte de Cristo es, pues, como la transformación del 
universo. Es necesario, por tanto, que también tú te vayas 
transformando sin cesar: debes pasar de la corrupción a la 
incorrupción, de la muerte a la vida, de la mortalidad a la 
inmortalidad, de la turbación a la paz. No te perturbe, pues, el oír 
el nombre de muerte, antes bien deléitate en los dones que te 
aporta este tránsito feliz. ¿Qué significa en realidad para ti la 
muerte sino la sepultura de los vicios, y la resurrección de las 
virtudes? Por eso, dice la Escritura: Que mi muerte sea la de los 
Justos, es decir, sea yo sepultado como ellos, para que 
desaparezcan mis culpas y sea revestido de la santidad de los 
justos, es decir, de aquellos que llevan en su cuerpo y en su alma 
la muerte de Cristo. 

 
 

* * * * * 
 
 

MENSAJES DEL CONCILIO VATICANO II A LA 
HUMANIDAD  

7 de Diciembre de 1965 
 

A los jóvenes 
 

Finalmente, es a vosotros, jóvenes del mundo entero, a quienes el 
Concilio va a dirigir su último mensaje. Porque sois vosotros los 
que tenéis que recibir la antorcha de las manos de vuestros 
mayores y viviréis en el mundo en el momento de las mayores 
transformaciones de su historia. Sois vosotros los que, recogiendo 
lo mejor del ejemplo y de las enseñanzas de vuestros padres y 
maestros, vais a formar la sociedad de mañana; os salvaréis o 
pereceréis con ella.  
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La Iglesia, durante cuatro años, ha trabajado para rejuvenecer su 
rostro, para responder mejor a los designios de su Fundador, el 
gran viviente, Cristo, eternamente joven. Al final de esa 
impresionante "revisión de vida" se vuelve a vosotros; es para 
vosotros, los jóvenes, sobre todo para vosotros, que acaba de 
alumbrar en su Concilio una luz, una luz que alumbrará el 
porvenir, vuestro porvenir.  
La Iglesia está preocupada porque esa sociedad que vais a 
constituir respete la dignidad, la libertad, el derecho de las 
personas, y esas personas son las vuestras.  
Está preocupada, sobre todo, porque esa 
sociedad deje expandir sus tesoros antiguos y 
siempre nuevos, la fe, y que vuestras almas se 
puedan sumergir libremente en su 
bienhechoras claridades. Tiene confianza en 
que encontraréis tal fuerza y tal gozo que no 
estaréis tentados, como algunos de vuestros 
mayores, a ceder a las filosofías del egoísmo o del placer, o a 
aquellas otras de la desesperanza y de la negación, y que frente al 
ateísmo, fenómeno de laxitud y de vejez, sabréis afirmar vuestra fe 
en la vida y en lo que da un sentido a la vida; la certidumbre de la 
existencia de un Dios justo y bueno.  
En nombre de este Dios y de su Hijo Jesús, os exhortamos a 
ensanchar vuestros corazones a las dimensiones del mundo, a 
escuchar la llamada de vuestros hermanos y a poner 
ardorosamente a su servicio vuestras energías. Jóvenes, luchad 
contra todo egoísmo, negaos a dar libre curso a vuestros instintos 
de violencia y de odio, que engendran las guerras y su cortejo de 
males. Sed generosos, puros, respetuosos, sinceros y edificad con 
entusiasmo un mundo mejor que el de vuestros mayores.  
La Iglesia os mira con confianza y amor. Rica en un largo pasado, 
siempre vivo en ella, y marchando hacia la perfección humana en 
el tiempo y hacia los objetivos últimos de la historia y de la vida, 
es la verdadera juventud del mundo. Posee lo que es la fuerza y el 
encanto de la juventud; la facultad de reunirse a lo que comienza, 
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de darse sin recompensa, de renovarse y de partir de nuevo para 
nuevas conquistas. Miradla y veréis en ella el rostro de Cristo, el 
héroe verdadero, humilde y sabio, el Profeta de la verdad y del 
amor, el compañero y amigo de los jóvenes. Es en nombre de 
Cristo que os saludamos, que os exhortamos y os bendecimos.  
 
 

* * * * * * * * * * *  
 

Del discurso del Papa Pablo VI 
al final de la sesión del Concilio Vaticano II 

en el que se proclama a 
 

María, Madre de la Iglesia 
 

 1. Nuestro pensamiento, venerables hermanos, no puede menos 
de elevarse, con sentimientos de sincera y filial gratitud, a la 
Virgen Santa, a Aquella que queremos considerar protectora de 
este Concilio, testigo de nuestros trabajos, nuestra amabilísima 
consejera, pues a Ella, como celestial Patrona, juntamente con San 
José, fueron confiados por el Papa Juan XXIII, desde el comienzo, 
los trabajos de nuestras sesiones ecuménicas. 
2. Animados por estos mismos sentimientos, el año pasado 
quisimos ofrecer a María 
Santísima un solemne acto de 
culto en común, reuniéndonos 
en la basílica Liberiana, en 
torno a la imagen venerada con 
el glorioso título de Salus 
Populi Romani. 
3. Este año, el homenaje de nuestro Concilio se presenta más 
precioso y significativo. Con la promulgación de la actual 
Constitución*, que tiene como vértice y corona todo un capítulo 
dedicado a la Virgen, justamente podemos afirmar que la presente 
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sesión se clausura como un incomparable himno de alabanza en 
honor de Maria. 
4. Es, en efecto, la primera vez -y decirlo Nos llena el corazón de 
profunda emoción- que un Concilio Ecuménico presenta una 
síntesis tan extensa de la doctrina católica sobre el puesto que 
María Santísima ocupa en el misterio de Cristo y de la Iglesia. 
5. Esto corresponde a la meta que este Concilio se ha prefijado: 
manifestar la faz de la Santa Iglesia, a la que María está 
íntimamente unida, y de la cual, como egregiamente se ha 
afirmado, es «la parte mayor, la parte mejor, la parte principal y 
más selecta»2. 
6. La realidad de la Iglesia ciertamente no se agota en su 
estructura jerárquica, en su liturgia, en sus sacramentos, ni en sus 
ordenamientos jurídicos. Su esencia íntima, la principal fuente de 
su eficacia santificadora, se debe buscar en su mística unión con 
Cristo; unión que no podemos pensarla separada de Aquélla que es 
la Madre del Verbo Encarnado, y que Cristo mismo quiso tan 
íntimamente unida a Él para nuestra salvación. Y ciertamente que 
debe encuadrarse en la visión de la Iglesia la contemplación 
amorosa de las maravillas que Dios ha obrado en su Santa Madre. 
Y el conocimiento de la doctrina verdaderamente católica sobre 
María será siempre la clave de la exacta comprensión del misterio 
de Cristo y de la Iglesia. 
7. La reflexión sobre estas íntimas relaciones de María con la 
Iglesia, tan claramente establecidas por la actual Constitución 
conciliar, Nos permite creer que éste es el momento más solemne 
y más apropiado para dar satisfacción a un voto que, señalado por 
Nos al término de la sesión anterior, han hecho suyo muchísimos 
Padres Conciliares, pidiendo insistentemente una declaración 
explícita, durante este Concilio, de la función maternal que la 
Virgen ejerce sobre el pueblo cristiano. A este fin hemos creído 
oportuno consagrar en esta misma sesión pública un título en 
honor de la Virgen, sugerido por diferentes partes del orbe 
católico, y particularmente entrañable para Nos, pues con síntesis 
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maravillosa expresa el puesto privilegiado que este Concilio ha 
reconocido a la Virgen en la Santa Iglesia. 
8. Así, pues, para gloria de la Virgen y consuelo nuestro, Nos 
proclamamos a María Santísima Madre de la Iglesia, es decir, 
Madre de todo el pueblo de Dios, así de los fieles como de los 
pastores que la llaman Madre amorosa, y queremos que de ahora 
en adelante sea honrada e invocada por todo el pueblo cristiano 
con este gratísimo título. 
9. Se trata de un título, venerables hermanos, que no es nuevo para 
la piedad de los cristianos; antes bien, con este nombre de Madre, 
y con preferencia a cualquier otro, los fieles y la Iglesia entera 
acostumbran a dirigirse a María. Ciertamente que ese título 
pertenece a la esencia genuina de la devoción a María, 
encontrando su justificación en la dignidad misma de la Madre del 
Verbo Encarnado. 
10. La divina maternidad es, en efecto, el fundamento de su 
especial relación con Cristo y de su presencia en la economía de la 
salvación operada por Cristo, y también constituye el fundamento 
principal de las relaciones de María con la Iglesia, por ser Madre 
de Aquél que, desde el primer instante de la Encarnación en su 
seno virginal, unió a Sí mismo, como a Cabeza, su Cuerpo 
Místico, que es la Iglesia. María, pues, como Madre de Cristo, es 
Madre también de todos los fieles y de todos los pastores, es decir, 
de toda la Iglesia. 
11. Con ánimo, por lo tanto, lleno de confianza y amor filial 
elevamos a Ella la mirada, no obstante nuestra indignidad y 
flaqueza. Ella, que nos dio con Cristo la fuente de la gracia, no 
dejará de socorrer a la Iglesia ahora, cuando, floreciendo en la 
abundancia de los dones del Espíritu Santo, se consagra con nuevo 
y más empeñado entusiasmo a su misión salvadora. 
12. Nuestra confianza se aviva y confirma, aún más, al considerar 
los vínculos estrechos que ligan al género humano con nuestra 
Madre celestial. Aun en medio de la riqueza en maravillosas 
prerrogativas con que Dios la ha honrado, para hacerla digna 
Madre del Verbo Encarnado, está muy próxima a nosotros. Hija de 
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Adán, como nosotros, y, por lo tanto, Hermana nuestra con los 
lazos de la naturaleza, es, sin embargo, una criatura preservada del 
pecado original en previsión de los méritos de Cristo, y que a los 
privilegios obtenidos une la virtud personal de una fe total y 
ejemplar, mereciendo el elogio evangélico: «Bienaventurada, 
porque has creído». En su vida terrenal realizó la perfecta figura 
del discípulo de Cristo, espejo de todas las virtudes, y encarnó las 
bienaventuranzas evangélicas proclamadas por Cristo. Por lo cual, 
toda la Iglesia, en su incomparable variedad de vida y de obras, 
encuentra en Ella la más auténtica forma de la perfecta imitación 
de Cristo. 
13. Por lo tanto, esperamos que con la promulgación de la 
Constitución sobre la Iglesia, sellada por la proclamación de María 
Madre de la Iglesia, es decir, de todos los fieles y pastores, el 
pueblo cristiano se dirigirá con mayor confianza y con fervor 
mayor a la Virgen Santísima y le tributará el culto y honor que le 
corresponden. 
14. En cuanto a nosotros, ya que entramos en el aula conciliar, a 
invitación del Papa Juan XXIII, el 11 de octubre de 1962, a una 
con María, Madre de Jesús, salgamos, ahora, al final de la tercera 
sesión, de este mismo templo, con el nombre santísimo y 
gratísimo de María, Madre de la Iglesia. 
15. En señal de gratitud por la amorosa asistencia que nos ha 
prodigado durante este último periodo conciliar, que cada uno de 
vosotros, venerables hermanos, se comprometa a mantener alto en 
el pueblo cristiano el nombre y el honor de María, señalando en 
Ella el modelo de la fe y plena correspondencia a toda invitación 
de Dios, el modelo de la plena asimilación de la doctrina de Cristo 
y de su caridad, para que todos los fieles, unidos en el nombre de 
la Madre común, se sientan cada vez más firmes en la fe y en la 
adhesión a Cristo, y a la vez fervorosos en la caridad para con los 
hermanos, promoviendo el amor a los pobres, la adhesión a la 
justicia, la defensa de la paz. Como ya exhortaba el gran San 
Ambrosio: Viva en cada uno el espíritu de María para ensalzar al 
Señor: reine en cada uno el alma de María para gloriarse en Dios. 
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16. Especialmente queremos que aparezca con toda claridad que 
María, humilde sierva del Señor, se relaciona completamente con 
Dios y con Cristo, único Mediador y Redentor nuestro. E 
igualmente que se expliquen la naturaleza verdadera y la finalidad 
del culto mariano en la Iglesia, especialmente donde hay muchos 
hermanos separados, de forma que cuantos no forman parte de la 
comunidad católica comprendan que la devoción a María, lejos de 
ser un fin en sí misma, es un medio esencialmente ordenado para 
orientar las almas hacia Cristo, y de esta forma unirlas al Padre, en 
el amor del Espíritu Santo. 
17. Al paso que elevamos nuestro espíritu en ardiente oración a la 
Virgen, para que bendiga el Concilio Ecuménico y a toda la 
Iglesia, acelerando la hora de la unión entre todos los cristianos, 
nuestra mirada se abre a los ilimitados horizontes del mundo 
entero, objeto de las más vivas atenciones del Concilio 
Ecuménico, y que nuestro predecesor, Pío XII, de viva memoria, 
no sin una inspiración del Altísimo, consagró solemnemente al 
Corazón Inmaculado de María. Creemos oportuno, 
particularmente hoy, recordar este acto de consagración. Con este 
fin hemos decidido enviar próximamente, por medio de una 
misión especial, la Rosa de Oro al santuario de la Virgen de 
Fátima, muy querido no sólo por la noble nación portuguesa -
siempre, pero especialmente hoy, apreciada por Nos-, sino 
también conocido y venerado por los fieles de todo el mundo 
católico. Así es como también Nos pretendemos confiar a los 
cuidados de la Madre celestial toda la familia humana, con sus 
problemas y sus afanes, con sus legítimas aspiraciones y ardientes 
esperanzas. 
18. Virgen María Madre de la Iglesia, te recomendamos toda la 
Iglesia, nuestro Concilio Ecuménico. 
19. Tú, «Socorro de los obispos», protege y asiste a los obispo, en 
su misión apostólica, y a todos aquellos, sacerdotes, religiosos y 
seglares, que con ellos colaboran en su arduo trabajo. 
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20. Tú, que por tu mismo divino Hijo, en el momento de su 
muerte redentora, fuiste presentada como Madre al discípulo 
predilecto, acuérdate del pueblo cristiano que se confía a Ti. 
 
21. Acuérdate de todos tus hijos; presenta sus preces ante Dios; 
conserva sólida su fe; fortifica su esperanza; aumenta su caridad. 
 
22. Acuérdate de los que viven en la tribulación, en las 
necesidades, en los peligros, especialmente de los que sufren 
persecución y se encuentran en la cárcel por la fe. Para ellos, 
Virgen Santísima, solicita la fortaleza y acelera el ansiado día de 
su justa libertad. 
 
23. Mira con ojos benignos a nuestros hermanos separados, y 
dígnate unirlos, Tú, que has engendrado a Cristo, puente de unión 
entre Dios y los hombres. 
 
24. Templo de la luz sin sombra y sin mancha, intercede ante tu 
Hijo Unigénito, Mediador de nuestra reconciliación con el Padre4, 
para que perdone todas nuestras faltas y aleje de nosotros toda 
discordia, dando a nuestros ánimos la alegría de amar. 
 
25. Finalmente, a tu Corazón Inmaculado encomendamos todo el 
género humano; condúcelo al conocimiento del único y verdadero 
Salvador, Cristo Jesús; aleja de él los males del pecado, concede a 
todo el mundo la paz en la verdad, en la justicia, en la libertad y en 
el amor. 
 
26. Y haz que toda la Iglesia, al celebrar esta gran asamblea 
ecuménica, pueda elevar al Dios de las misericordias el 
majestuoso himno de alabanza y agradecimiento, el himno de 
gozo y alegría, puesto que grandes cosas ha obrado el Señor por 
medio de Ti, oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María. 
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* * * * * * * * * * *  
 

Exhortación Apostólica postsinodal 
Pastores Gregis 

del Santo Padre Juan Pablo II 
sobre el obispo servidor del evangelio de Jesucristo 

para la esperanza del mundo 
  
El ejemplo de los Obispos santos 
25. Los Obispos encuentran siempre aliento en el ejemplo de 
Pastores santos, tanto para su vida y su ministerio como para la 
propia espiritualidad y su esfuerzo por adaptar la acción 
apostólica. En la homilía de la Celebración eucarística de clausura 
del Sínodo, yo mismo propuse la figura de santos Pastores, 
canonizados durante el último siglo, como testimonio de una 
gracia del Espíritu que nunca ha faltado y jamás faltará a la 
Iglesia.98 
La historia de la Iglesia, ya desde los Apóstoles, está plagada de 
Pastores cuya doctrina y santidad, pueden iluminar y orientar el 

camino espiritual de los Obispos del tercer milenio. 
Los testimonios gloriosos de los grandes Pastores de 
los primeros siglos de la Iglesia, los Fundadores de 
Iglesias particulares, los confesores de la fe y los 
mártires que han dado la vida por Cristo en tiempos 
de persecución, siguen siendo punto de referencia 
luminoso para los Obispos de nuestro tiempo y en 
los que pueden encontrar indicaciones y estímulos 
en su servicio al Evangelio. 

En particular, muchos de ellos han sido ejemplares en la virtud de 
la esperanza, cuando han alentado a su pueblo en tiempos difíciles, 
han reconstruido las iglesias tras épocas de persecución y 
calamidad, edificado hospicios para acoger a peregrinos y 
menesterosos, abierto hospitales donde atender a enfermos y 
ancianos. Muchos Obispos han sido guías clarividentes, que han 
abierto nuevos derroteros para su pueblo; con la mirada fija en 
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Cristo crucificado y resucitado, esperanza nuestra, han dado 
respuestas positivas y creativas a los desafíos del momento 
durante tiempos difíciles. Al principio del tercer milenio hay 
también Pastores como éstos, que tienen una historia que contar, 
hecha de fe anclada firmemente en la Cruz. Pastores que saben 
percibir las aspiraciones humanas, asumirlas, purificarlas e 
interpretarlas a la luz del Evangelio y que, por tanto, tienen 
también una historia que construir junto con todo el pueblo 
confiado a ellos. 
Por eso, cada Iglesia particular procurará celebrar a sus propios 
santos Obispos y recordar también a los Pastores que han dejado 
en el pueblo una huella especial de admiración y cariño por su 
vida santa y su preclara doctrina. Ellos son los vigías espirituales 
que desde el cielo orientan el camino de la Iglesia peregrina en el 
tiempo. Por eso la Asamblea sinodal, para que se conserve 
siempre viva la memoria de la fidelidad de los Obispos eminentes 
en el ejercicio de su ministerio, recomendó que las Iglesias 
particulares o, según el caso, las Conferencias episcopales, se 
preocupasen de dar a conocer su figura a los fieles con biografías 
actualizadas y, en los casos oportunos, tomen en consideración la 
conveniencia de introducir sus causas de canonización.99 
El testimonio de una vida espiritual y apostólica plenamente 
realizada sigue siendo hoy la gran prueba de la fuerza del 
Evangelio para transformar a las personas y comunidades, dando 
entrada en el mundo y en la historia a la santidad misma de Dios. 
Esto es también un motivo de esperanza, especialmente para las 
nuevas generaciones, que esperan de la Iglesia propuestas 
estimulantes en las cuales inspirarse para el compromiso de 
renovar en Cristo a la sociedad de nuestro tiempo. 
 
(...) 
Promover la santidad de todos los fieles 
41. La santidad del pueblo de Dios, a la cual se ordena el 
ministerio de santificación del Obispo, es don de la gracia divina y 
manifestación de la primacía de Dios en la vida de la Iglesia. Por 
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eso, en su ministerio debe promover incansablemente una 
auténtica pastoral y pedagogía de la santidad, para realizar así el 
programa propuesto en el capítulo quinto de la Constitución 
Lumen gentium sobre la vocación universal a la santidad. 
Yo mismo he propuesto este programa a toda la Iglesia al 
principio del tercer milenio como prioridad pastoral y fruto del 
gran Jubileo de la Encarnación.159 En efecto, también hoy la 
santidad es un signo de los tiempos, una prueba de la verdad del 
cristianismo que brilla en sus mejores fieles, tanto en los muchos 
que han sido elevados al honor de los altares como en aquellos, 
más numerosos aún, que calladamente han vivificado y vivifican 
la historia humana con la humilde y gozosa santidad cotidiana. De 
hecho, en nuestro tiempo hay también testimonios preciosos de 
santidad personal y comunitaria que son para todos, incluidas las 
nuevas generaciones, un signo de esperanza. 
Así pues, para resaltar el testimonio de la santidad, exhorto a mis 
Hermanos Obispos a buscar y destacar los signos de santidad y 
virtudes heroicas que también hoy se dan, sobre todo cuando se 
refieren a fieles laicos de sus diócesis y, especialmente, a esposos 
cristianos. En los casos en que se considere verdaderamente 
oportuno, les animo a promover los correspondientes procesos de 
canonización.160 Eso sería para todos un signo de esperanza y un 
impulso en el camino del Pueblo de Dios, un motivo que estimula 
su testimonio de la perenne presencia de la gracia en las 
vicisitudes humanas, ante al mundo.  
  

* * * * * * * * * * *  
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Santa  Teresa del Niño Jesús y de la Santa Faz 
Teresa de Lisieux 

Manuscrito dedicado a la madre María de Gonzaga 
 

Cap. X : la prueba de la fe: La caridad  
          Este año, Madre querida, Dios me ha concedido la gracia de 
comprender lo que es la caridad. Es cierto que también antes la 
comprendía, pero de manera imperfecta. No había profundizado 
en estas palabras de Jesús: "El segundo mandamiento es semejante 
al primero: Amarás a tu prójimo como a ti mismo".  
          Yo me dedicaba sobre todo a amar a Dios. Y amándolo, 
comprendí que mi amor no podía expresarse tan sólo en palabras, 
porque: "No todo el que me dice Señor, Señor entrará en el reino 
de los cielos, sino el que cumple la voluntad de Dios". Y esta 
voluntad, Jesús la dio a conocer muchas veces, debería decir que 
casi en cada página de su Evangelio. Pero en la última cena, 
cuando sabía que el corazón de sus discípulos ardía con un amor 
más vivo hacia él, que acababa de entregarse a ellos en el inefable 
misterio de la Eucaristía, aquel dulce Salvador quiso darles un 
mandamientos nuevo. Y les dijo, con inefable ternura: os doy un 
mandamiento nuevo: que os améis unos a otros, que os améis unos 
a otros igual que yo os he amado. La señal por la que conocerán 
todos que sois discípulos míos, será que os amáis unos a otros.  
          ¿Y cómo amó Jesús a sus discípulos, y por qué los amó? 
No, no eran sus cualidades naturales las que podían atraerle. Entre 
ellos y él la distancia era infinita. El era la Ciencia, la Sabiduría 
eterna; ellos eran unos pobres pescadores, ignorantes y llenos de 
pensamientos terrenos. Sin embargo, Jesús los llama sus amigos, 
sus hermanos. Quiere verles reinar con él en el reino de su Padre, 
y, para abrirles las puertas de ese reino, quiere morir en una cruz, 
pues dijo: Nadie tiene amor más grande que el que da la vida por 
sus amigos.  
          Madre querida, meditando estas palabras de Jesús, 
comprendí lo imperfecto que era mi amor a mis hermanas y vi que 
no las amaba como las ama Dios. Sí, ahora comprendo que la 
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caridad perfecta consiste en soportar los defectos de los demás, en 
no extrañarse de sus debilidades, en edificarse de los más 
pequeños actos de virtud que les veamos practicar. Pero, sobre 
todo, comprendí que la caridad no debe quedarse encerrada en el 
fondo del corazón: Nadie, dijo Jesús, enciende una lámpara para 
meterla debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y 
que alumbre a todos los de la casa. Yo pienso que esa lámpara 
representa a la caridad, que debe alumbrar y alegrar, no sólo a los 
que me son más queridos, sino a todos los que están en la casa, sin 
exceptuar a nadie.  
          Cuando el Señor mandó a su pueblo amar al prójimo como a 
sí mismo, todavía no había venido a la tierra. Por eso, sabiendo 
bien hasta qué grado se ama uno a sí mismo, no podía pedir a sus 
criaturas un amor mayor al prójimo. Pero cuando Jesús dio a sus 
apóstoles un mandamiento nuevo -su mandamiento, como lo llama 
más adelante-, ya no habla de amar al prójimo como a uno mismo, 
sino de amarle como él, Jesús, le amó y como le amará hasta la 
consumación de los siglos...  
          Yo sé, Señor, que tú no mandas nada imposible. Tú conoces 
mejor que yo mi debilidad, mi imperfección. Tú sabes bien que yo 
nunca podría amar a mis hermanas como tú las amas, si tú mismo, 
Jesús mío, no las amaras también en mí. Y porque querías 
concederme esta gracia, por eso diste un mandamiento nuevo... ¡Y 
cómo amo este mandamiento, pues me da la certeza de que tu 
voluntad es amar tú en mí a todos los que me mandas amar...!  
          Sí, lo se: cuando soy caritativa, es únicamente Jesús quien 
actúa en mí. Cuanto más unida estoy a él, más amo a todas mis 
hermanas. Cuando quiero hacer que crezca en mí ese amor, y 
sobre todo cuando el demonio intenta poner ante los ojos de mi 
alma los defectos de tal o cual hermana que me cae menos 
simpática, me apresuro a buscar sus virtudes y sus buenos deseos, 
pienso que si la he visto caer una vez, puede haber conseguido un 
gran número de victorias que oculta por humildad, y que incluso 
lo que a mí me parece una falta puede muy bien ser, debido a la 
recta intención, un acto de virtud. Y no me cuesta convencerme de 
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ello, pues yo misma viví un día una experiencia que me demostró 
que no debemos juzgar a los demás..  
          Fue durante la recreación. La portera tocó dos campanadas, 
había que abrir la puerta de clausura a unos obreros para que 
metieran unos árboles destinados al belén. La recreación no estaba 
animada, pues faltaba usted, Madre querida. Así que pensé que me 
gustaría mucho que me mandasen como tercera; y justo la madre 
subpriora me dijo que fuese yo a prestar ese servicio, o bien la 
hermana que estaba a mi lado. Inmediatamente comencé a 
desatarme el delantal, pero muy despacio para que mi compañera 
pudiese quitarse el suyo antes que yo, pues pensaba darle un gusto 
dejándola hacer de tercera. La hermana que suplía a la 
procuradora nos miraba riendo, y, al ver que yo me había 
levantado la última, me dijo: Ya sabía yo que no eras tú quien iba 
a ganarse una perla para tu corona, ibas demasiado despacio...  
          Toda la comunidad, a no dudarlo, pensó que yo había 
actuado siguiendo mi impulso natural. Pero es increíble el bien 
que una cosa tan insignificante hizo a mi alma y lo comprensiva 
que me volvió ante las debilidades de las demás.  
          Eso mismo me impide también tener vanidad cuando me 
juzgan favorablemente, pues razono así: Si mis pequeños actos de 
virtud los toman por imperfecciones, lo mismo pueden engañarse 
tomando por virtud lo que sólo es imperfección. Entonces digo 
con san Pablo: Para mí, lo de menos es que me pida cuentas un 
tribunal humano; ni siquiera yo me pido cuentas. Mi juez es el 
Señor. Por eso, para que el juicio del Señor me sea favorable, o, 
mejor, simplemente para no ser juzgada, quiero tener siempre 
pensamientos caritativos, pues Jesús nos dijo: No juzguéis, y no os 
juzgarán.  
          Madre, al leer lo que acabo de escribir, usted podría pensar 
que la práctica de la caridad no me resulta difícil. Es cierto que, 
desde hace algunos meses, ya no tengo que luchar para practicar 
esta hermosa virtud. No quiero decir con esto que no cometa 
algunas faltas. No, soy demasiado imperfecta para eso. Pero 
cuando caigo, no me cuesta mucho levantarme, porque en un 
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cierto combate conseguí la victoria, y desde entonces la milicia 
celestial viene en mi ayuda, pues no puede sufrir verme vencida 
después de haber salido victoriosa en la gloriosa batalla que voy a 
tratar de describir.  
          Hay en la comunidad una hermana que tiene el don de 
desagradarme en todo. Sus modales, sus palabras, su carácter me 
resultan sumamente desagradables. Sin embargo, es una santa 
religiosa, que debe de ser sumamente agradable a Dios. Entonces, 
para no ceder a la antipatía natural que experimentaba, me dije a 
mí misma que la caridad no debía consistir en simples 
sentimientos, sino en obras, y me dediqué a portarme con esa 
hermana como lo hubiera hecho con la persona a quien más 
quiero. Cada vez que la encontraba, pedía a Dios por ella, 
ofreciéndole todas sus virtudes y sus méritos.  
          Sabía muy bien que esto le gustaba a Jesús, pues no hay 
artista a quien no le guste recibir alabanzas por sus obras. Y a 
Jesús, el Artista de las almas, tiene que gustarle enormemente que 
no nos detengamos en lo exterior, sino que penetremos en el 
santuario íntimo que él se ha escogido por morada y admiremos su 
belleza.  
          No me conformaba con rezar mucho por esa hermana que 
era para mí motivo de tanta lucha. Trataba de prestarle todos los 
servicios que podía; y cuando sentía la tentación de contestarle de 
manera desagradable, me limitaba a dirigirle la más encantadora 
de mis sonrisas y procuraba cambiar de conversación, pues, como 
dice la Imitación: Mejor es dejar a cada uno con su idea que 
pararse a contestar.  
          Con frecuencia también, fuera de la recreación (quiero decir 
durante las horas de trabajo), como tenía que mantener relaciones 
con esta hermana a causa del oficio14, cuando mis combates 
interiores eran demasiado fuertes, huía como un desertor. Como 
ella ignoraba por completo lo que yo sentía hacia su persona, 
nunca sospechó los motivos de mi conducta, y vive convencida de 
que su carácter me resultaba agradable.  
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          Un día, en la recreación, me dijo con aire muy satisfecho 
más o menos estas palabras: "¿Querría decirme, hermana Teresa 
del Niño Jesús, qué es lo que la atrae tanto en mí? Siempre que me 
mira, la veo sonreír". ¡Ay!, lo que me atraía era Jesús, escondido 
en el fondo de su alma... Jesús, que hace dulce hasta lo más 
amargo... Le respondí que sonreía porque me alegraba verla (por 
supuesto que no añadí que era bajo un punto de vista espiritual).  
          Madre querida, como le he dicho, mi último recurso para no 
ser vencida en los combates es la deserción. Este recurso lo 
empleaba ya durante el noviciado, y siempre me dio muy buenos 
resultados. Quiero, Madre, citarle un ejemplo que la va a hacer 
sonreír: Durante una de sus bronquitis, fui una mañana muy 
despacito a dejar en su celda las llaves de la reja de la comunión, 
pues era sacristana. En el fondo, no me disgustaba aquella ocasión 
que tenía de verla a usted, incluso me agradaba mucho, aunque 
trataba de disimularlo. Una hermana, animada de un santo celo, 
pero que sin embargo me quería mucho, al verme entrar en su 
celda, pensó, Madre, que iba a despertarla, y quiso cogerme las 
llaves; pero yo era demasiado lista para dárselas y ceder de mis 
derechos. Le dije, lo más educadamente que pude, que yo tenía 
tanto interés como ella en no despertarla, y que me tocaba a mí 
entregar las llaves...  
          Ahora comprendo que habría sido mucho más perfecto 
ceder ante aquella hermana, joven, es cierto, pero al fin más 
antigua que yo. Pero entonces no lo comprendí; y por eso, 
queriendo a toda costa entrar a su pesar detrás de ella, que 
empujaba la puerta para no dejarme pasar, pronto ocurrió la 
desgracia que las dos nos temíamos: el ruido que hacíamos le hizo 
a usted abrir los ojos... Entonces, Madre, toda la culpa recayó 
sobre mí. La pobre hermana a la que yo había opuesto resistencia 
se puso a echar un discurso, cuyo fondo sonaba así: Ha sido sor 
Teresa del Niño Jesús la que ha hecho ruido... ¡Dios mío, qué 
hermana tan antipática...!, etc. [15rº] Yo, que pensaba todo lo 
contrario, sentía unas ganas enormes de defenderme. 
Afortunadamente, me vino una idea luminosa: pensé en mi interior 
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que, si empezaba a justificarme, no iba a poder conservar la paz en 
mi alma; sabía también que no tenía la suficiente virtud como para 
dejarme acusar sin decir nada. Así que mi única tabla de salvación 
era la huida. Pensado y hecho: me fui sin decir ni mus, dejando 
que la hermana continuase su discurso, que se parecía a las 
imprecaciones de Camila contra Roma.  
          Me latía tan fuerte el corazón, que no pude ir muy lejos, y 
me senté en la escalera para disfrutar en paz los frutos de mi 
victoria. Aquello no era valentía, ¿verdad, Madre querida? Pero 
creo que, cuando la derrota es segura, vale más no exponerse al 
combate.  
          ¡Ay!, cuando vuelvo con el pensamiento al tiempo de mi 
noviciado, me doy cuenta de lo imperfecta que era... Me 
angustiaba por tan poca cosa, que ahora me río de ello. ¡Qué 
bueno es el Señor, que hizo crecer a mi alma y le dio alas...! Ahora 
ya ni todas las redes juntas de los cazadores me dan miedo, "pues 
de nada sirve tender redes a la vista de las aves" (Prov.).  
          Seguramente que más adelante el tiempo en que ahora vivo 
me parecerá también lleno de imperfecciones, pero ahora no me 
sorprendo ya de nada ni me aflijo al ver que soy la debilidad 
misma; al contrario, me glorío de ello y espero descubrir cada día 
en mí nuevas imperfecciones. Acordándome de que la caridad 
cubre la multitud de los [15vº] pecados, exploto esta mina fecunda 
que Jesús ha abierto ante mí.  
          El Señor explica en el Evangelio en qué consiste su 
mandamiento nuevo. Dice en san Mateo: "Habéis oído que se dijo: 
Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. Yo, en cambio, 
os digo: Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os 
persiguen".  
          La verdad es que en el Carmelo una no encuentra enemigos, 
pero sí que hay simpatías. Se siente atracción por una hermana, 
mientras que ante otra darías un gran rodeo para evitar encontrarte 
con ella, y así, sin darse cuenta, se convierte en motivo de 
persecución. Pues bien, Jesús me dice que a esa hermana hay que 
amarla, que hay que rezar por ella, aun cuando su conducta me 
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indujese a pensar que ella no me ama: "Pues si amáis sólo a los 
que os aman, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a 
los que los aman". San Lucas, VI.  
          Y no basta con amar, hay que demostrarlo. Es natural que 
nos guste hacer un regalo a un amigo, y sobre todo que nos guste 
dar sorpresas. Pero eso no es caridad, pues también los pecadores 
lo hacen. Y Jesús nos dice también: "A todo el que te pide, dale, y 
al que se lleve lo tuyo no se lo reclames".  
          Dar a todas las que pidan gusta menos que ofrecer algo una 
misma por propia iniciativa. Más aún, cuando se nos pide algo 
amablemente, no nos cuesta dar. Pero si, por desgracia, no se 
emplean palabras bastante delicadas, enseguida el alma se rebela 
si no está firmemente afianzada en la caridad. Encuentra mil 
razones para negar [16rº] lo que le piden y sólo después de haber 
convencido de su falta de delicadeza a la que pide acaba dándole 
como un favor lo que reclama, o le presta un ligero servicio16 que 
le habría exigido veinte veces menos tiempo del que le llevó hacer 
valer sus derechos imaginarios.  
          Si es difícil dar a todo el que nos pide, lo es todavía mucho 
más dejar que nos cojan lo que nos pertenece, sin reclamarlo. 
Digo, Madre, que es difícil, pero debería más bien decir que 
parece difícil, pues el yugo del Señor es suave y ligero. Cuando lo 
aceptamos, sentimos enseguida su suavidad y exclamamos con el 
salmista: "Corrí por el camino de tus mandatos cuando me 
ensanchaste el corazón".  
          Sólo la caridad puede ensanchar mi corazón. Y desde que 
esta dulce llama lo consume, Jesús, corro alegre por el camino de 
tu mandato nuevo... Y quiero correr por él hasta que llegue el día 
venturoso en que, uniéndome al cortejo de las vírgenes, pueda 
seguirte por los espacios infinitos cantando tu cántico nuevo, que 
será el cántico del amor.  
          Decía que Jesús no quiere que reclame lo que me pertenece. 
Y debería parecerme fácil y natural, pues no tengo nada mío. Por 
el voto de pobreza he renunciado a los bienes de la tierra. No 
tengo, pues, derecho a quejarme si me quitan algo que no me 
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pertenece; al contrario, debería alegrarme cuando se me ofrece la 
ocasión de vivir la pobreza.  
          Tiempo atrás creía no estar apegada a nada. Pero desde que 
comprendí las palabras de Jesús, veo que, cuando llega la ocasión, 
[16vº] soy aún muy imperfecta.  
          Por ejemplo, en el oficio de pintura nada es mío, lo sé muy 
bien. Pero si, al ponerme a trabajar, encuentro los pinceles y las 
pinturas en completo desorden, si ha desaparecido una regla o un 
cortaplumas, ya me pongo en un tris de perder la paciencia y tengo 
que armarme de todo mi valor para no reclamar con aspereza los 
objetos que me faltan.  
          A veces, ¿cómo no?, hay que pedir las cosas indispensables; 
pero si se hace con humildad, no se falta al mandamiento de Jesús, 
al contrario, se obra como los pobres, que tienden la mano para 
recibir lo que necesitan, y, si son rechazados, no se extrañan, pues 
nadie les debe nada.  
          ¡Y qué paz inunda el alma cuando se eleva por encima de 
los sentimientos de la naturaleza...! No, no existe alegría 
comparable a la que saborea el verdadero pobre de espíritu. Si 
pide con desprendimiento algo que necesita, y no sólo se lo niegan 
sino que hasta intentan quitarle lo que tiene, está siguiendo el 
consejo de Jesús: "Al que quiera ponerte pleito para quitarte la 
túnica, dale también la capa..." Darle también la capa es, creo yo, 
renunciar una a sus últimos derechos, considerarse como la sierva 
y la esclava de las demás.  
          Cuando se ha entregado la capa, es más fácil caminar, 
correr. Por eso Jesús añade: "Y al que te exija caminar con él mil 
pasos, acompáñale dos mil".  
          Así que no basta con dar a quien me pida; debo adelantarme 
a su deseos, mostrarme muy agradecida y muy honrada de poder 
prestarle un servicio; y si me cogen una cosa que tengo a mi uso, 
no he de hacer ver que lo siento, sino, por el contrario, mostrarme 
contenta de que me hayan quitado de en medio ese estorbo.  
          Madre querida, estoy muy lejos de practicar lo que entiendo 
tan bien, pero el simple deseo que tengo de hacerlo me da paz.  
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          Me doy cuenta, más aún que los días anteriores, que me he 
explicado rematadamente mal. He hecho una especie de discurso 
sobre la caridad, cuya lectura ha tenido que cansarla.  
          Perdóneme, Madre querida, y piense que en este momento 
las enfermeras17 están practicando conmigo lo que acabo de 
escribir: no les importa caminar dos mil pasos cuando veinte 
bastarían. ¡He podido, pues, contemplar la caridad en acción18! 
Sin duda que mi alma debe sentirse perfumada por ello. Pero mi 
mente confieso que se ha paralizado un poco ante semejante 
abnegación, y mi pluma ha perdido agilidad.  
          Para poder trasladar al papel mis pensamientos, tendría que 
estar como el pájaro solitario y pocas veces tengo esa suerte. En 
cuanto cojo la pluma, aparece una hermana que pasa junto a mí 
con la horca al hombro y que cree que me distraerá dándome un 
poco de palique: el heno, los patos, las gallinas, la visita del 
médico, todo sale a relucir.  
          A decir verdad, la escena no dura mucho; pero hay más de 
una hermana caritativa, y de pronto otra hermana me deja unas 
flores sobre las rodillas, pensando quizás inspirarme pensamientos 
poéticos. Y yo, que en ese momento no los busco, preferiría que 
las flores siguieran meciéndose en sus tallos.  
          Por fin, cansada de abrir y cerrar este famoso cuaderno, abro 
un libro (que no quiere quedarse abierto), y digo muy decidida que 
estoy copiando algunos pensamientos de los salmos y del 
Evangelio para el santo de nuestra Madre. Y es muy cierto, pues 
no economizo precisamente las citas...  
Madre querida, creo que la divertiría mucho si le contase todas 
mis aventuras en los bosquecillos del Carmelo. No sé si habré 
podido escribir diez líneas sin verme interrumpida. Esto no 
debería hacerme reír, ni divertirme; pero, por amor a Dios y a mis 
hermanas (tan caritativas conmigo), trato de parecer contenta, y 
sobre todo de estarlo...  
          Ahora mismo acaba de irse una hermana después de 
decirme con tono compasivo: -"Pobre hermanita, ¡cómo tiene que 
cansarte estar escribiendo así todo el día! -"No te preocupes, le 
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contesté, parece que escribo mucho, pero en realidad no escribo 
casi nada". -"Me alegro, me dijo ya más tranquila; de todas 
formas, me alegro de que estemos con la siega, pues eso no dejará 
de distraerte un poco". Y, en efecto, es una distracción tan grande 
la que tengo (sin contar las visitas de las enfermeras), que no 
miento cuando digo que no escribo casi nada.  
          Por suerte, no me desanimo fácilmente. Para demostrárselo, 
Madre, voy a terminar de explicarle lo que Jesús me ha hecho 
comprender acerca de la caridad. Hasta aquí sólo le he hablado de 
lo exterior. Ahora quisiera decirle cómo entiendo yo la caridad 
puramente espiritual.  
          Estoy segura, Madre, de que no tardaré en mezclar una con 
otra. Pero como es a usted a quien le hablo, sé que no le será 
difícil captar mi pensamiento y desenredar la madeja de su hija. 
No siempre es posible en el Carmelo practicar al pie de la letra las 
enseñanzas del Evangelio. A veces una se ve obligada, en razón de 
su oficio, a negarse a hacer un favor. Pero cuando la caridad ha 
echado hondas raíces en el alma, se manifiesta al exterior. Hay 
una forma tan elegante de negar lo que no se puede dar, que la 
negativa agrada tanto como el mismo don. Es cierto que cuesta 
menos pedir un favor a una hermana que está siempre dispuesta a 
complacernos. Pero Jesús dijo: "Al que te pide prestado, no lo 
rehuyas". Así pues, no debemos huir de las hermanas que tienen la 
costumbre de estar siempre pidiendo favores, con el pretexto de 
que tendremos que negárselos. Ni debemos tampoco ser 
serviciales por parecerlo, o con la esperanza de que en otra 
ocasión la hermana a la que ahora ayudamos nos devolverá el 
favor, pues Nuestro Señor nos dice también: "Y si prestáis a 
aquellos de los esperáis recibir, ¿qué mérito tenéis? También los 
pecadores prestar a otros pecadores con intención de cobrárselo. 
No, vosotros prestad sin esperar nada, y tendréis un gran premio".  
          Sí, el premio es grande, incluso en esta tierra... En este 
camino, sólo cuesta dar el primer paso. Prestar sin esperar nada a 
cambio parece duro a la naturaleza; preferiríamos dar, pues lo que 
damos ya no nos pertenece.  
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          Cuando alguien viene a decirnos con aire muy sincero: 
"Hermana, necesito tu ayuda durante unas horas; pero no te 
preocupes, que ya tengo permiso de nuestra Madre, y en otra 
ocasión te devolveré el tiempo que me dediques, pues sé lo 
ocupada que estás", como realmente sabemos muy bien que ese 
tiempo que prestamos nunca se nos devolverá, preferiríamos decir: 
Te lo regalo  
          Esto satisfaría nuestro amor propio, pues dar es un acto más 
generoso que prestar, y además así hacemos saber a la hermana 
que no contamos con sus servicios...  
          ¡Qué contrarias a los sentimientos de la naturaleza son las 
enseñanzas de Jesús! Sin la ayuda de su gracia, no sólo no 
podríamos ponerlas por obra, sino ni siquiera comprenderlas.  
 
 
 
 


